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La reivindicación social es una seña de identi-
dad de la CGT, no queremos vivir ni trabajar en 
un mundo dominado por las dinámicas capita-
listas, queremos una vida que merezca la pena 
ser vivida, en definitiva, un cambio de sistema.

Este 8 de marzo volveremos a salir a la calle 
para reivindicar un cambio radical que debe 
empezar por considerar a todas las personas 
como iguales, porque las mujeres y las disi-
dencias sexuales y de género todavía tienen 
que gritar para alcanzar derechos básicos y, 
de paso, que no se retroceda en las conquistas 
alcanzadas amenazadas por el discurso ultra-
derechista que está volviéndose hegemónico 
en los medios de comunicación, gritémoslo 
también dentro de nuestros sindicatos. En la 
página 4 podéis leer el manifiesto de CGT para 
este año.

Tenemos que seguir reivindicando nuestra 
forma de entender la sociedad también en otros 
ámbitos. En La Tercera, José Ramón Ferrandis, 
secretario general del País Valencià y Murcia, 
nos escribe para contarnos las deficiencias en 
el ferrocarril, convertido en un negocio priva-
do más y, por tanto, precarizado al servicio del 
Capital. En la página 12, José Luis Ruiz Ramas, 
sindicato de Enseñanza de Zaragoza, nos cuen-
ta el éxito de la huelga convocada por CGT en 
la Enseñanza de Aragón, recientemente puesto 
en manos de la ultraderecha a través de su Par-
lamento; un giro que se está constatando en la 
mayoría de los países y que no nos es ajeno. En 
la 17, Desiderio Martín nos habla de las formas 
de control político, una amalgama de violencia 
y represión sustentadas en la tecnología, y de 
la necesidad de estar preparados para lo peor.

En la página 11, José Luis Carretero nos 
cuenta la realidad de Perú a través de los 
conversatorios que Franz García, periodista 
y activista, ha estado manteniendo en diver-
sos espacios del Estado, nos habla de cómo el 
avance la ultraderecha parece imparable y de 
cómo la represión se extiende allá donde ésta 
triunfa. Pero la izquierda tampoco parece te-
ner la solución, Alberto García Lerma, página 
6, entrevista a dos históricos sindicalistas ve-
nezolanos que defienden la independencia de 
los países para encontrar su propia solución 
a la vez que critican la deriva autoritaria del 
gobierno de Nicolás Maduro, y Rafael Cid, pá-
gina 18, profundiza en la deriva gansteril de 
los Gobiernos de EE.UU., Rusia e Israel. En la 
página 25, la sección de Macmillan Iberia nos 
habla de la negativa de su empresa a posicio-
narse contra el genocidio de Gaza a pesar de 
estar incumpliendo normativas internas y la 
propia Ley de Educación.

La sección de MANN+HUMMEL Ibérica nos 
escribe, página 13, para contarnos un giro de 
tuerca en la empresa, las personas sobran, el 
Capital manda. En la 14, los breves de noticias 
sindicales de CGT, algunos de los resultados 
en las elecciones sindicales y los cursos de 
formación para el mes de marzo. 

Silvia Agüero nos resume los dos últimos 
programas de Al Lío (RNtv), el primero, una 
entrevista a Iru Moner que nos da esperanza 
en el modelo anarcosindicalista de la CGT, el 
segundo, la entrevista de Sara Plaza a Carlos 
Sánchez Mato en la que habla de una econo-
mía que puede gestionarse de manera más 
social, justa y humana, páginas 8, 9 y 10. No 
os perdáis las entrevistas en el canal de Al 
Lío de YouTube. Además, en la página 25 con-
tamos el nacimiento del Radio CGT Podcast, 
una iniciativa del Gabinete de Prensa Confe-
deral.

En la página 27, Andrés R. Amayuelas, 
Rizomas, nos escribe sobre las centrales nu-
cleares y la persistente intención de los dis-
tintos gobiernos de alargar la vida útil de las 
centrales y su peligro real. David Blanco, se-
cretario de RR.II., nos escribe para relatar el 
expolio en la Patagonia de las tierras comu-
nales a través de los incendios y la recalifica-
ción de las tierras y nos cuenta el congreso de 
la CNT-F al que CGT fue invitada el pasado 
enero, página 20. Raúl Román nos relata de 
primera mano un poco de la realidad de las 
revueltas en Irán, página 21.

Interesante la reflexión de Ángel Lejarria-
ga sobre la hiperconectividad y los peligros 
que conlleva, página 15, sección de Psicolo-
gía, y, en Mazos y Mazas, página 16, Andrea 
Rioja, del Gabinete Jurídico Confederal, nos 
manda un análisis sobre la legalidad de los 
mecanismos de control de las empresas y el 
derecho a la intimidad. 

En este número nos escriben para hablar-
nos de películas. TOM escribe sobre la des-
concertante Sirāt en la página 7 y Gentes de 
Baladre sobre El maestro que prometió el mar 
y El 47, dos películas imprescindibles para 
conocer nuestra historia, página 24. En Me-
moria Libertaria contamos el nacimiento de 
Radio Klara (1982) y el cuadragésimo aniver-
sario del Ateneo Al Margen en València, pá-
ginas 22 y 23.

Cierra el número África Carbajal de la Igle-
sia para contarnos sobre lo que mueve a la 
juventud en estos tiempos convulsos.

Sabemos lo que queremos, sabemos cómo 
alcanzarlo, sólo nos falta tomar impulso y no 
cejar en el empeño. 

¿Qué mundo 
queremos?
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es conforme a su condición de afiliado/a a la CGT, el responsable del tratamiento de los datos de carácter personal es el sindicato territorial al que se encuentre afiliado/a siendo éste el encargado de ejecutar sus derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición.
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Juan Ramón Ferrandis 
Secretario General de CGT-PVyM 
y Coordinador de Defensa del 
Ferrocarril del SFF-CGT
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Aunque todo parece indicar que la rotura del 
carril es la hipótesis más probable para el acci-
dente de Adamuz, es coherente esperar hasta el 
final de la investigación. Mientras, hay que exigir 
responsabilidades, no solo al Gobierno y Minis-
terio actual, sino a todos los Gobiernos que han 
hecho seguidismo de un Modelo de Ferrocarril 
para unas pocas, caro, insostenible medioam-
bientalmente y generando cada vez más diferen-
cias sociales.

En los últimos 35 años, las inversiones en Alta Ve-
locidad ascienden a 87.000M € (según el periodo, 
entre el 78,5% y 93,9% de las inversiones totales en 
el ferrocarril, solo igualándose relativamente des-
pués de 2021), que han arrastrado indefectiblemen-
te la falta de inversión durante las tres décadas 
de implementación de la Alta Velocidad frente al 
Ferrocarril Convencional, que ha sobrevivido bajo 
la inanición económica y que, en algunos momen-
tos, ha comportado el cierre de líneas, la reduc-
ción de velocidades comerciales y la interrupción 
del tráfico en largos periodos, condicionando el 
servicio en cuanto a su confortabilidad, seguridad 
y calidad del servicio ferroviario.

Paradójicamente, los datos estadísticos en cuanto 
a la utilización del Tren Convencional frente a la 
Alta Velocidad han sido inversamente proporcio-
nales, con cifras del 94,6% de media de uso del 
Tren Convencional frente a solo el 5,4% de la AV. 
Una AV que ha sido rescatada solo por la supresión 
de servicios convencionales de Larga y Media 
Distancia, cercenando la competencia interna y 
obligando a que solo exista la posibilidad de via-
jar en AV en determinados trayectos, sumada, así 
mismo, a la liberalización salvaje del servicio de 

viajeros en el sector, que ha aumentado en un 46% 
el número de trenes de AV, aumentando la presión 
en las líneas del TAV que, aunque también haya 
aumentado su presupuesto en mantenimiento, 
existen ciertas dudas de que haya sido suficiente.

La liberalización del sector ferroviario de viaje-
ros en 2021 ha provocado una guerra de precios y 
pérdidas astronómicas, que las empresas privadas 
intentan paliar exigiendo una rebaja del precio de 
los cánones, que evidentemente repercuten o bien 
en una mayor aportación del erario público o con la 
rebaja de las pautas de mantenimiento. 

Estamos hablando de la enseña, de la niña mima-
da del Sector, por tanto, no nos cuesta demasiado 
imaginar cómo se encuentran las líneas convencio-
nales, prácticamente sin inversiones en 30 años y 
arrastrando limitaciones temporales de velocidad 
que se han convertido en permanentes, condicio-
nando, como decimos, todo el servicio ferroviario. 
La situación de las infraestructuras y el servicio 
ferroviario en Catalunya, siendo gravísimo, no 
deja de ser un ejemplo de cómo se encuentran las 
infraestructuras en toda la Red.

A todo esto, podríamos sumar la externalización 
de trabajos ferroviarios, desde el mantenimiento 
de las líneas y los vehículos a la propia construc-
ción de las infraestructuras o la mayoría de los ser-
vicios auxiliares, por medio de subcontratas y re-
percutiendo, de manera evidente, en el aumento de 
la precariedad laboral y salarial y todo lo que ello 
conlleva en cuanto a la propia seguridad y calidad 
del servicio ferroviario.

El pasado 26 de septiembre de 2025, desde el 
Sector Federal Ferroviario de CGT, se envió una 
carta al Ministerio de Transportes y directamen-

 La Tercera | 3 

El fatídico accidente de Adamuz puede significar un punto 
de inflexión en la red ferroviaria del Estado español, al menos 
en la polémica Alta Velocidad, igual que debería significar el 
accidente de Gélida, prueba evidente de la situación dramática 
de la red convencional, no solo en Catalunya, sino en todo el 
Estado.

te al propio ministro sin que, hasta hace 
unos días, hayan reparado en ella y en los 
avisos que contenía en cuanto a la situación 
del Sector Ferroviario, tanto en las infraes-
tructuras como en las plantillas.

Si nos remontamos unas décadas, desde 
el SFF-CGT hemos defendido un modelo 
ferroviario muy diferente al actual, de-
nunciando lo que significaba la AV en el 
ámbito social, económico y medioambien-
tal, proponiendo auditorías y exigiendo la 
paralización de nuevas líneas de AV para 
convertirlas en infraestructuras más so-
ciales con la construcción de estaciones 
comarcales e intermodales y medioam-
bientalmente sostenibles, rebajando la 
velocidad a 220 km/h, contribuyendo a 
rebajar considerablemente el consumo de 
energía, —que se incrementa de manera 
exponencial según se aumenta la veloci-
dad y exige un mantenimiento mucho más 
exhaustivo— que evidentemente no se ha 
producido en la proporción exigida. 

Los pasados 9-10-11 de febrero el SFF-
CGT convocó huelgas en cinco empresas 
ferroviarias: Serveo, Ouigo, Iryo, Renfe y 
Adif para denunciar la situación en que se 
encuentra el Sector Ferroviario en todos 
sus servicios y exigiendo una serie de me-
didas para paliar la situación y garantizar 
la seguridad de trabajadoras y usuarias.

Es el momento de actuar, no podemos 
tolerar la situación, está en riesgo no solo 
el servicio público sino la seguridad de las 
trabajadoras y las usuarias, es el momen-
to de exigir las soluciones y reivindicar 
un Modelo de Ferrocarril Público, Social, 
Sostenible, Accesible, Asequible, Seguro y 
de Calidad y para cambiar este paradigma 
hace falta unidad, no solo del Sector, sino 
de las usuarias, los movimientos sociales, 
las plataformas de defensa del ferrocarril, 
ecologistas y toda la ciudadanía compro-
metida.

Apoyad las movilizaciones en el Sector 
Ferroviario, el futuro es ahora. 

EL SECTOR FERROVIARIO Y LA 
CIUDADANÍA ESTÁN DE DUELO
Y SIGUEN REIVINDICANDO 
UN CAMBIO DE MODELO 
FERROVIARIO
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Este 8 de marzo salimos juntas porque el 
avance del fascismo, el racismo y el colonia-
lismo ya está afectando a nuestras vidas. No 
es una amenaza lejana: se expresa en guerras, 
ocupaciones, fronteras cada vez más violentas, 
políticas de expulsión y detención, pérdida de 
derechos y control social, al servicio de un sis-
tema capitalista y patriarcal que necesita la 
desigualdad para sostener la explotación.

Este avance golpea de forma específica a las 
mujeres. En contextos de guerra, ocupación 
y militarización, nuestros cuerpos y nuestras 
vidas se convierten en territorio de violencia, 
pobreza y desposesión, reforzando las violen-
cias machistas y limitando nuestra autonomía.

Desde un feminismo internacionalista, 
denunciamos las consecuencias de este siste-
ma sobre las mujeres en distintos lugares del 
mundo: la situación que viven las mujeres en 
Siria; la resistencia cotidiana de las mujeres 
saharauis y palestinas frente al colonialismo 
y el desplazamiento forzado; y la persecución 
que sufren hoy las mujeres kurdas por soste-
ner proyectos de autonomía y emancipación 
feminista. Del mismo modo, denunciamos 
las políticas de detención, deportación y 
separación de familias que golpean especial-
mente a las mujeres migrantes, generando 
sufrimiento, miedo y desarraigo. No son rea-
lidades ajenas, sino expresiones de una mis-
ma estructura de dominación que atraviesa 
fronteras.

Aquí y ahora, la pérdida de derechos y el 
deterioro de los servicios públicos avanzan de 
la mano de los gobiernos de derechas, con ata-
ques directos a la autonomía de las mujeres. Se cues-
tionan conquistas básicas como el acceso al aborto, la 
educación en igualdad o la libertad sexual y reproduc-
tiva, mientras se refuerzan el control, la desigualdad 
y la exclusión.

Las consecuencias son visibles en la vida cotidia-
na: precariedad, dificultad de acceso a una vivien-
da digna, empobrecimiento y un aumento de la vio-
lencia machista en todas sus expresiones —físicas, 
sexuales, económicas e institucionales—, que sigue 
cobrando vidas.

Frente a este contexto, nuestras reivindicaciones no 
son abstractas: son respuestas concretas para defender 
vidas dignas y libres de violencias.

EXIGIMOS:
l El fin de todas las violencias machistas, inclui-

dos los feminicidios, la violencia vicaria y los asesi-
natos de carácter machista, con políticas reales de 
prevención, protección, reparación y recursos sufi-
cientes.

l El fin de la precariedad estructural, de la divi-
sión sexual del trabajo y de la brecha salarial y de 
pensiones que condena a las mujeres a la desigualdad 
durante toda su vida.

l Un sistema público de cuidados, comunitario, 
universal y gratuito, junto con condiciones laborales 
dignas en el sector, con salarios justos, estabilidad, 
convenios colectivos y acceso a la huelga.

l El derecho a una vivienda digna y a 
los suministros básicos, frente a la especu-
lación, los desahucios y la precariedad habi-
tacional.

l Protección efectiva ante cualquier cri-
sis, porque sus consecuencias recaen de forma 
desproporcionada sobre mujeres y personas en 
situación de vulnerabilidad.

l La erradicación de todas las violencias 
y discriminaciones hacia mujeres, personas 
disidentes y LGTBIQA+, así como de los sesgos 
de género en la salud.

l El fin de la violencia institucional, que 
criminaliza, desprotege y vulnera derechos, 
especialmente contra mujeres, personas mi-
grantes y colectivos en lucha.

l  La derogación de la reforma la-
boral y de las reformas de pensiones 
que nos condenan a vidas agotadas y 
precarias.

l La derogación de la ley mordaza, que 
criminaliza y castiga con sanciones y cárcel 
la protesta social, utilizándose para perseguir 
y reprimir a colectivos feministas, sindicales y 
movimientos sociales críticos.

l Una renta básica de las iguales y la re-
ducción de la jornada laboral a 30 horas.

l Visibilidad y representación equitativa 
de mujeres y personas no binarias en todos los 
ámbitos.

l Una sociedad no capacitista, inclusiva 
con la diversidad funcional y los cuerpos no 
normativos.

l Políticas reales de coeducación, forma-
ción y sensibilización en igualdad.

l La regularización de todas las personas migran-
tes, la derogación de la ley de extranjería, el cierre de 
los CIE y el fin de las deportaciones.

l Medidas urgentes frente a la emergencia climá-
tica, desde la justicia social.

Frente al fascismo no hay neutralidad.
Nuestra respuesta es colectiva, feminista y sin 

fronteras, en las calles, en los centros de trabajo y 
en todos los espacios de la vida.

Mujeres en lucha, 
rompiendo fronteras

Nos va la vida, 
nos van las libertades 

Mujeres en lucha, 
rompiendo fronteras

Frente al fascismo, el racismo y el colonialismo

Eje Violeta
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Terrorismo Machista:
Últimos asesinatos

n Mujer, 75 años. Algeciras (Cádiz). 31 de enero.

n Mujer, 31 años. Córdoba. 27 de enero.

n Mujer, 33 años. Lleida. 25 de enero.

n Victoria H., 33 años. Alhaurín el Grande (Málaga).  24 de enero.

n Mujer, L´Hospitalet de Llobregat (Barcelona). 22 de enero.

n Mª del Carmen Díaz Delgado, 78 años. Badajoz. 12 de enero.

n Mª Isabel, 58 años. Olvera (Cádiz). 11 de enero.

n Czarina C., 43 años. Las Palmas de Gran Canaria. 6 de enero.

n Pilar Sánchez, 38 años. Quesada (Jaén). 4 de enero.

Por solidaridad 
entre oprimides

Somos queers y es-
tamos con Palestina. 
No tenemos que pedir 
perdón por ninguna de 
las dos cosas. No se con-
tradicen entre sí. Son ca-
ras de la misma lucha y 
nos atañen, aunque nos 
pretendan decir que ya 
no es necesaria ninguna 
de las dos. Es necesario 
seguir reivindicando 
que el genocidio no ha 
terminado en Palestina 
ni la lucha queer en Oc-
cidente.

Por estas razones, 
recupero esta campa-
ña que apoyo perso-
nalmente, lanzada en 
plena ofensiva sobre 
Gaza, denunciando tan-
to el genocidio como su 
pinkwashing, y añado 
denuncia sobre la invisi-
bilización a la que ahora 
se juega en Occidente 
sobre este tema, precisa-
mente desde el estar en 
algunas de las letras más 
invisibilizadas del colec-
tivo queer. 

Une militante de Burgos
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El sexto encuentro de la Red Sindical 
Internacional de Solidaridad y Luchas 
permitió que el Rojo y Negro pudiera 
entrevistar a dos líderes sindicales de 
Venezuela para conocer de primera 
mano lo que allí está ocurriendo. Esta 
entrevista fue realizada poco tiempo 
antes de la invasión de EE.UU. y el se-
cuestro de su presidente y esposa .

Dick Guanique
Dick tiene 70 años, de los cuales 50 ha 
estado en la lucha sindical y política, 
de tez oscura, pelo y bigote cano; un 
aspecto de serenidad, risueño y con 
el don de la palabra. Empezó su vida 
laboral con 16 años como “recogedor 
de cajas” (repartidor de paquetería), 
ha conocido la industria gráfica como 
guillotinero y actualmente trabaja 
como taxista autónomo. 

Dick es un dirigente sindical del 
Comité Nacional de Conflicto de los 
Trabajadores en Lucha (CNCTL), una 
organización creada por las asocia-
ciones sindicales formales ante la 
violación de los derechos laborales y 
frente a la burocracia instaurada por 
el Régimen.

Dick considera que las tendencias 
totalitarias han ido en aumento. El 
Régimen de Chávez-Maduro “aplica 
políticas absolutamente neolibera-
les”: desregulación laboral, elimina-
ción de los contratos colectivos, eli-
minación de la “Seguridad Social”… 
Los salarios son de esclavo (trabajan-
do de taxista, Dick gana menos de un 
dólar mensual). Además, señala que 
la inflación anual actualmente ronda 
el 276%, viniendo de un periodo entre 
el 2018-2021 donde la hiperinflación 
superaba el 50% mensual. 

Ante estas cifras, RyN le pregunta 
si los venezolanos se dan cuenta de 

los problemas económicos políticos y 
sociales por los que están atravesan-
do. “Los venezolanos sí son conscien-
tes”, responde. “En las pasadas elec-
ciones, el 85% de la población votó 
en contra de este gobierno que luego 
dio un golpe de Estado de facto. La 
gente se cansó de su discurso. Hubo 
grandes manifestaciones en el año 
2002 contra Chávez, en el año 2014 
nuevamente salimos a la calle con 
el resultado de 46 muertos, jóvenes 
y estudiantes, por la repre-
sión. En el año 2017 fueron 
146 muertos y en las pasadas 
elecciones del año 2024 fue-
ron detenidas más de 2.500 
personas, no eran políticos 
sino ciudadanos y ciudada-
nas reclamando que no se es-
taba respetando su voto. Los 
trabajadores luchamos por 
el socialismo, por un mundo 
mejor de bienestar, progreso, 
igualdad social, económica 
[…] Hoy se ve al socialismo 
como lo peor cuando real-
mente se utilizan políticas 
neoliberales o como algunos 
llaman ‘capitalismo salva-
je'”. Hay mucha represión sindical, 
“total y absoluta contra el movimien-
to de los trabajadores”. Desde el año 
2012 más de 60 dirigentes sindicales 
han sido detenidos.

Si tanta represión hay, RyN le pre-
gunta cómo es posible que el Régimen 
permita que haya gente como él que 
viaja a Europa para hablar. Dick seña-
la que es de izquierdas y revoluciona-
rio, que estuvo dos años en la cárcel 
Cuartel San Carlos porque se alzó en 
armas contra el gobierno bipartidis-
ta de Carlos Andrés Pérez y que allí 
conoció en persona a Hugo Chávez 

aunque nunca lo apoyó (Chávez esta-
ba preso por los golpes de Estado de 
1992 y que amnistió Rafael Calera; 
después Chávez ganó las elecciones 
de 1998). Estos acontecimientos son 
importantes porque el régimen ac-
tual ha creado un discurso de respeto 
y alabanza de aquellas personas que 
se levantaron contra el régimen an-
terior, dándoles un prestigio social y 
el valor de auténticos “izquierdistas 
revolucionarios” —por el contrario, 

el gobierno de Nicolás Maduro teme 
a ciertos revolucionarios reconocidos 
por estas luchas anteriores— y ese 
prestigio social resulta contraprodu-
cente a la imagen del gobierno porque 
se evita detenerles o, en su caso, se les 
pone rápidamente en libertad, y se les 
permite viajar fuera del país. 

Ante la represión se corre un ries-
go porque se está luchando contra el 
capitalismo. “Hay que correr riesgos, 
incluso en una huelga puedes ser de-
tenido. Cuando luchas contra un régi-
men, aunque sea de manera pacífica, 
siempre hay confrontación”.

José Bodas Lugo
De unos 65 años y faz morena, es 
secretario general de la Federación 
Unitaria de Trabajadores Petroleros 
de Venezuela (FUTPV) y miembro de 
la Corriente Clasista Unitaria Revolu-
cionaria y Autónoma (SECURA). Tra-
baja desde los 18 años, empezó en una 
refinería de Puerto de la Cruz mien-
tras estudiaba, con lo que consiguió 
el título de abogado, y actualmente 
reside en Barcelona (Anzoátegui). 

José recuerda que todas 
las familias venezola-
nas tienen a más de dos 
parientes fuera del país 
por la diáspora política 
aunque reconoce que 
simpatizó con el par-
tido Quinta República 
o el Partido Socialista 
de Venezuela. Las ma-
sas salieron a luchar 
por sus derechos, pero 
no se han conseguido 
los derechos históricos 
como la reforma agra-
ria, el derecho a la vi-
vienda y el derecho a 
los servicios públicos 

(luz, agua), los problemas de salud 
pública y la educación tampoco, por 
el contrario, se agudizan. El empresa-
rio tradicional se ha fusionado con los 
bolivarianos, los “boliburgueses”, en 
contra de la clase trabajadora.

Maduro ha legislado para que no 
haya aumento de sueldo con su Pro-
grama de Recuperación, Crecimiento 
y Prosperidad Económica. Para lu-
char contra la inflación se decidió ba-
jar el consumo destruyendo el salario 
y así liberar todas las mercancías. El 
kilo de pollo está a 4’16 $, el gobierno 
dice que Venezuela es la economía  

Venezuela: 
No es petróleo todo lo que reluce
La CGT ya tenía conocimiento del panorama venezolano… Estamos de acuerdo con las premisas del 
reparto de la riqueza, la independencia de las potencias extranjeras y la lucha de la clase trabajadora, 
etc. Los hechos, sin embargo, reflejan a un régimen autoritario sustentado en redes clientelares, hay 
censura y persecución a la oposición usando a las propias instituciones y, si no fueran suficientes 
estos hechos, el pucherazo electoral de julio del año 2024 fue la gota que colmó el vaso.

"No tenemos 
ninguna confianza en 
los gobiernos, ni en 
el de Venezuela ni en 
el de España o EE.UU. 
ni en el gobierno 
chino ni en Putin"
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que más crece de América, pero al 
día siguiente declara la emergencia 
económica. No hay duda del rechazo 
al chavismo, Bodas habla de un 70% 
del pueblo en contra y que el gobierno 
tendría únicamente el apoyo del 12-
20%... se comete fraude para mante-
ner el poder. Por otro lado, la derecha 
habla de privatizaciones y pide inva-
siones.

José Bodas piensa que la actividad 
sindical está criminalizada. “No se 
puede hacer asambleas, colocar vo-
lantes denunciando las condiciones 
de trabajo, visitar las fábricas, no 
hay elecciones sindicales…”. Se apli-
ca la Ley Constitucional del año 2017 
Contra el Odio, por la Convivencia 
Pacífica y la Tolerancia y la Ley An-
titerrorista. Con ella se reprime a los 
trabajadores cuando salen a luchar. 
Hay varios grados de pena: a muchos 
les jubilan antes de tiempo, hay des-
pidos, cárcel sine die sin proceso… 
Toda acción sindical se considera 
un sabotaje, se te acusa de invasión 
internacional, de conspirar como un 
agente de la CIA o de la OTAN. La 

situación de la libertad de expresión 
es muy compleja, cierto que se pre-
siona mucho a los medios de comu-
nicación, pero hoy la comunicación 
se hace en las redes sociales, aunque 
“muchas veces hay protestas dentro 
y no se saca en las redes porque no 
es conveniente, porque consideramos 
que intervendría el Estado, […] por-
que al salir públicamente habría más 
represión”. 

La presencia de barcos de EE.UU. 
no ha hecho más que aumentar la 
represión. Defendemos la soberanía 
de Venezuela: “nosotros no tenemos 
ninguna confianza en los gobiernos, 
ninguna, ni en el de Venezuela ni en 
el de España o EE.UU. ni en el go-
bierno chino ni en Putin, […] sabe-
mos que representan los intereses de 
las corporaciones, de la burguesía”. 
Existe un sentimiento antiimperia-
lista contra EE.UU. y otros, los ve-
nezolanos no quieren que decidan 
sobre sus asuntos, hoy somos víc-
timas de una amenaza en el Cari-
be. Rechazamos las pretensiones de 
Trump.

“Creemos que la clase obrera tiene que 
organizarse y que ningún patrono o go-
bierno tiene que defenderla, creemos en 
la autonomía sindical, la independencia 
política de la clase, debemos construir 
sindicatos democráticos como herra-
mienta de lucha. Llamamos a la unidad 
de la clase trabajadora para cosas con-
cretas: canasta básica, salarios, lucha 
contra la represión. El descontento es 
máximo, ahora no hay músculo social 
suficiente para salir a la calle”.

Preguntamos a José Bodas por la 
situación de algunos grupos españo-
les que defienden al chavismo como 
un auténtico régimen socialista y 
nos responde que “si ellos padecieran 
un movimiento como este lucharían 
más […]. Demuestra la bancarrota 
de unas izquierdas que decidieron 
luchar por un cambio, un socialismo 
con democracia, que no tiene nada 
que ver con la clase trabajadora y 
los sectores populares, […] y están 
en bancarrota política ideológica y 
se pliegan a gobiernos que aplican 
una política brutal contra los traba-
jadores […] No solo en Venezuela, en 

Nicaragua, en Cuba y en otros países 
[…] que vayan allí y vivan allí y que 
vean la realidad de nosotros, que no 
mentimos”.

Al margen de la efímera entrevis-
ta, nos resultó inevitable preguntar 
por la situación y las posibles con-
secuencias de esta entrevista y su 
presencia en la Red Sindical. Ambos 
entrevistados no sabían incluso si 
podrían ser detenidos nada más lle-
gar a Venezuela (cosa que finalmente 
no ocurrió). Nos cuentan las medidas 
diarias que toman: no ir por las mis-
mas calles, acudir a la compra a ho-
ras visibles, marcharse pronto de las 
manifestaciones, no trasnochar, no 
ir en solitario, evitar salir de noche… 
Dick y José hablan de no pensar eso 
y que pase lo que tenga que pasar, no 
se puede vivir con miedo y alguien 
tiene que dar el paso. Toda la fami-
lia les dice: “… ¿y tienes que ser tú?, 
que lo haga otro”. A lo que responden 
que no han nacido para ser mártires, 
pero que alguien tiene que serlo. 

Alberto García Lerma

Por qué me gusta Sirāt

Tengo que decir que la peli inicialmente 
me dejó un poco frío, aun reconociendo 
elementos interesantes en su planteamien-
to, tanto en sus ideas como en la propuesta 
arriesgada. Creo que partí de cierto prejui-
cio, buscando en la peli algo más formal, 
fotografía, poética, narración…, claro, para 
decir grandes verdades hay que cumplir 
con el canon, lo formal como garante de la 
seriedad.

Me costó distancia y tiempo darme 
cuenta de mi error. A pesar de ver la peli 
como una gran ruptura, un destrozo, no 
perdonaba, en la cuestión formal, los 
tiempos, el desarrollo, el progresivo des-
enlace, etc. Pero claro, esta peli acabó 
con todo eso, rompió con todo, no perdo-
nó a nada ni a nadie.

Partiendo de una búsqueda, se fue per-
diendo, se perdió en el desierto de lo real, 
marcó su propia zona cero donde ya no 

hay forma que valga, donde la humanidad 
es realmente ese perderse en el desierto, 
los personajes supervivientes random, 
mutilados… hasta la unidad familiar se 
disuelve.

Aquí todo queda abocado a un final 
truncado abruptamente, sin piedad, 
como hormiga aplastada al azar, sin más 
repercusión, donde no hay un gran es-
quema de las cosas, donde la aridez no 
deja llorar, solo se puede seguir avan-
zando en la inmensidad de la nada y si 
toca salvarse y subirse a un tren es una 
mera casualidad, sin sentido ni signifi-
cado, sólo el Rave que sigue en alguna 
parte, con su particular rechazo al or-
den establecido.

Ahí lo dejo, creo que ya volveré a verla. 
De cualquier forma, os la recomiendo. 

TOM

Al margen de premios o no premios, creo que merece la 
pena hablar de Sirāt, una propuesta sin duda original, que 
provoca y no deja indiferente a nadie.
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Al Lío
Sindicalismo para vivir, 
no solo para negociar

Nos repiten una y otra vez que no se puede hacer nada, que las cosas son como son y que bastante 
tenemos con llegar a fin de mes. Pero la realidad es que cada vez cuesta más vivir: sueldos que no 
suben, alquileres por las nubes, precariedad y miedo a perderlo todo. Frente a eso, hay gente que 
sigue demostrando que organizarse y pelear sirve. En "Al Lío TV" charlamos con Iru Moner, de CGT 
Catalunya, sobre sindicalismo, vivienda y conflicto, para hablar sin rodeos de cómo se defiende 
una vida digna desde abajo y entre iguales.

En Al Lío TV acabamos este 
tedioso enero de 2026 con una 
conversación necesaria sobre 
sindicalismo, conflicto y vida 
digna. En esta ocasión entrevis-
té a Iru Moner, militante de CGT 
Catalunya y responsable de la 
Secretaría de Acción Social de 
la Territorial, para pensar jun-
tas qué sindicalismo necesita-
mos hoy y cómo se defienden los 
derechos de la clase trabajadora 
desde abajo y a la izquierda.

“CGT de Catalunya es hoy —y 
lo decimos con orgullo— el sin-
dicato de referencia dentro del 
sindicalismo alternativo”, así 
comencé a presentarle mientras 
Moner afirmaba, con una son-
risa tranquila pero convencida. 
Los datos avalan esa afirmación: 
cuando comenzó a militar más 
activamente, la afiliación ronda-
ba las 15.000 personas; hoy CGT 
Catalunya ha cerrado el año con 
25.702 afiliadas y afiliados y cer-
ca de 2.000 delegadas y delega-
dos sindicales. Pero, como insis-
tió durante toda la entrevista, ese 
crecimiento no es solo numérico.

“Hemos crecido desde el con-
flicto, no desde el 'me apunto y 
pago la cuota'”, explicó. Más afi-
liación significa más conflictos, 
más asambleas, más represen-
tación y también más trabajo. 
“Hay más bullicio sindical, más 
vida, más jaleo”, resumió. CGT 
Catalunya ha llegado a sectores 

donde antes no había presencia 
sindical y lo ha hecho sin miedo 
a ir a la huelga, incluso sin ma-
yorías, algo que ha generado un 
potente efecto boca-oreja.

El crecimiento se nota tanto en 
el sector público como en el pri-
vado, con especial presencia en 
ámbitos históricamente preca-
rizados como el telemarketing, 
los riders, la sanidad o la educa-
ción pública. A nivel territorial, 
CGT Catalunya ha apostado por 
un sindicalismo de proximidad, 
con presencia en comarcas y 
ciudades medias. “Queremos ser 
el sindicato del pueblo, de la co-
marca”, explicó Moner, ponien-
do ejemplos como Berga, Reus, 
Tortosa o Lleida además de Bar-
celona, donde la afiliación supe-
ra las 8.000 personas.

Uno de los elementos que más 
diferencia a CGT del sindica-
lismo mayoritario es su forma 
de entender la acción sindical. 
“Hemos democratizado la lu-
cha laboral”, señaló. Frente al 
modelo de despachos, asesores 
y acuerdos cerrados sin consul-
tar a la plantilla, CGT apuesta 
por asambleas, decisiones co-
lectivas y participación directa 
de las trabajadoras y trabaja-
dores. “Aquí no viene ningún 
paracaidista a decir lo que 
hay que firmar, lo deciden las 
asambleas”.

A esto se suma un principio 
clave: la autonomía. “Principal-
mente, vivimos de nuestras cuo-
tas, la territorial de Catalunya 
de la CGT no recibe subvencio-
nes, no dependemos de partidos 

políticos ni de poderes econó-
micos. No hay ningún banquero 
ni ningún medio que nos pueda 
comprar”, afirmó. Esa indepen-
dencia, junto a la democracia 
directa, permite sostener un sin-
dicalismo combativo sin tutelas 
externas.

Uno de los instrumentos cen-
trales de esa apuesta es la caja de 
resistencia, creada para sostener 
huelgas largas e indefinidas. Mo-
ner explicó cómo muchas luchas 
se rompían cuando llegaba la 
primera nómina recortada, es-
pecialmente en un contexto de 
alquileres abusivos y precarie-
dad generalizada. Para evitarlo, 
CGT Catalunya destina el 20% 
del superávit anual del Comité 
Confederal de la Territorial a la 
caja, que se complementa con 
donaciones y fondos procedentes 
de sentencias por vulneración 
del derecho de huelga. A par-
tir del cuarto día de huelga, las 
personas afiliadas reciben entre 
un salario mínimo y un salario 
mínimo y medio por día. Pero la 
caja no es solo una ayuda econó-
mica: va acompañada de organi-
zación, formación y acción sin-
dical. “La huelga es para hacer 
daño económico, a la producción, 
a la imagen de la empresa. No es 
quedarse en casa cobrando”, ex-
plicó. El resultado ha sido claro: 
huelgas más largas, más presión 
y más victorias. 

Conversación con Iru Moner Silvia Agüero Fernández
Presentadora de Al Lío
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La conversación derivó inevi-
tablemente hacia la vivienda, un 
conflicto que Moner conoce en 
primera persona. Tras separar-
se y con tres hijas a cargo, visitó 
más de 20 pisos sin que le alquila-
ran ninguno. Finalmente, junto al 
sindicato de barrio de Vallcarca, 
recuperaron un edificio en riesgo 
de demolición donde ha vivido du-
rante años junto a otras familias, 
muchas de ellas gitanas y marro-
quíes. En 2025, el Ayuntamiento 
intentó desalojar los bloques para 
derribarlos. La respuesta fue una 
lucha colectiva intensa: concen-
traciones, presión institucional, 
presencia en plenos municipales 
y un intento de desahucio frenado 
con más de 700 personas delante 
de los edificios. La extrema dere-

cha convirtió el conflicto en una 
diana, con amenazas, sabotajes y 
ataques personales contra Moner 
y su familia. Aun así, la resisten-
cia logró abrir una negociación 
con el Ayuntamiento y el Síndic 
de Greuges para garantizar alter-
nativas habitacionales dignas.

De esa experiencia, Moner ex-
trae una enseñanza clara: “La 
gente racializada con la que he-
mos luchado es gente muy digna, 
muy consciente y muy organiza-
da. No es una relación asistencia-
lista: codo con codo somos mucho 
más fuertes”.

Para Moner, el problema de la 
vivienda no puede entenderse 
de forma aislada. “El problema 
central es la relación capital-tra-
bajo. Hay un sistema financiero 

que genera beneficios sin crear 
nada y un sistema productivo que 
explota a la gente. La vivienda es 
un derivado: cuando el capital 
saca dinero de lo que necesita-
mos para vivir, nos tiene comple-
tamente pillados”. En ese sentido, 
la lucha por la vivienda es tam-
bién una lucha política contra la 
precariedad, la gentrificación y 
un modelo económico que expul-
sa a la clase trabajadora de sus 
propios barrios.

La entrevista cerró con una re-
flexión sobre la necesidad de arti-
cular un sindicalismo combativo 
a escala estatal capaz de romper 
con la lógica de la paz social y las 
concertaciones vacías. “Nada de 
lo que tenemos se ha conseguido 
sin lucha”, recordó Moner. Y esa 

idea atraviesa toda la experiencia 
de CGT Catalunya: organización, 
conflicto y solidaridad como he-
rramientas para defender una 
vida digna.

Y si todo esto te interpela, si 
crees que la defensa de una vida 
digna no se hace sola ni desde 
casa, afíliate, organízate y parti-
cipa. Los derechos que tenemos 
no cayeron del cielo, se conquis-
taron con lucha colectiva. Apoya 
y fortalece espacios como Al Lío, 
que dan voz a la izquierda que pe-
lea, y mira la entrevista completa, 
compártela y úsala como herra-
mienta para debatir, organizarte 
y dar el paso. Porque desde abajo 
y a la izquierda no solo se resiste: 
se construye: www.youtube.com/
hashtag/rntv 

Otras formas de gestionar 
la economía son posibles
Solo hace falta voluntad política
El 18 de enero, Sara Plaza me sustituyó en "Al Lío TV" para entrevistar a Carlos Sánchez Mato, 
economista y exconcejal de Economía del Ayuntamiento de Madrid. Aunque me dio pena perderme 
la entrevista, fue un placer ver a mi compañera lucirse. Sánchez Mato explica con claridad que la 
economía puede gestionarse de manera más social, justa y humana, mostrando que reducir la 
deuda sin recortes drásticos y controlar el poder de la banca no solo es posible, sino necesario. La 
entrevista aborda desde la política municipal hasta los rescates bancarios y la falta de voluntad 
política para proteger a la ciudadanía, ofreciendo una mirada crítica y alternativa a los modelos 
económicos convencionales.

El 18 de enero se emitió la entrevista 
que Sara Plaza realizó a Carlos Sán-
chez Mato para Al Lío, sustituyéndome 
mientras estaba de baja por una gripe.  
Qué pena perderme esta entrevista, 
pero qué alegría ver a mi compañera 
Sara, tremenda periodista, lucirse en 
las entrevistas de Al Lío.

Escuchando y viendo al economista 
y profesor de la Universidad Complu-
tense Carlos Sánchez Mato se entiende 
perfectamente que es posible gestio-
nar la economía de una manera más 

amable, más social, más justa, más hu-
mana, más de izquierdas y, por supues-
to, menos capitalista.

La entrevista empieza explicando 
que no es verdad que haya pocos eco-
nomistas de izquierdas o, mejor dicho, 
que la economía no es una ciencia de 
derechas, o sea, que se puede y se debe 
plantear una economía basada en los 
valores ideológicos de la izquierda.

Lo que sí afirma Sánchez Mato es 
que las instituciones donde se toman 
las grandes decisiones económicas es-

tán dominadas por economistas con-
vencionales, que dicen ser tecnócratas 
e independientes pero lo que son es de 
derechas y, por tanto, toman medidas 
que benefician al capitalismo presen-
tándolas como si fueran las únicas op-
ciones posibles.

El paso por la política de quien fuera 
concejal del Ayuntamiento de Madrid 
con Manuela Carmena demostró que 
esas otras opciones son posibles, que 
se puede reducir la deuda incremen-
tando la inversión y el gasto público 

sin someterlo todo al recorte austeri-
cida impuesto por el entonces minis-
tro de Hacienda Cristóbal Montoro. 
Gracias a la gestión de Sánchez Mato 
como responsable de economía del 
Ayuntamiento de Madrid, la cuenta de 
resultados del Consistorio alcanzó los 
1.000 millones de euros de superávit 
anuales mientras se reducía la deuda 
en más de 2.500 millones. Esta buena 
gestión no recibió el apoyo de Carme-
na que lo destituyó por su negativa a 
apoyar el plan económico pactado 
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con el ministro Cristóbal Montoro, 
que incluía recortes a cambio de le-
vantar la intervención de las cuentas 
municipales.

Sánchez Mato no se arrepiente “de 
la pasión ni de la ilusión vivida. Di-
mos las batallas que creíamos impor-
tantes. Luchar contra el austericidio 
era nuestro objetivo. Logramos redu-
cir los recortes y demostramos que 
era posible hacer política de otra ma-
nera, que era posible reducir la deuda 
incrementando la inversión y el gasto 
público”.

Preguntado por la situación actual 
del exministro Montoro —investiga-
do judicialmente por unas presun-
tas reformas legislativas realizadas 
como ministro de Hacienda para que 
empresas gasísticas recibieran be-
neficios fiscales a cambio de pagos 
millonarios al despacho de abogados 
del propio Montoro—, Carlos Sán-
chez Mato ha contestado: “No tengo 
ninguna confianza en la justicia: ni 
Montoro ni Rato van a pagar por su 
corrupción”.

La segunda parte de la entrevista se 
centró en el análisis del sistema ban-
cario español, del cual Sánchez Mato 
es un experto conocedor, y de cómo las 
decisiones políticas tomadas para el 
rescate de la banca, lejos de haber cos-
tado los tan repetidos sesenta mil mi-
llones, nos van a costar, por lo menos, 
ciento cuarenta mil, o sea, el equiva-
lente al presupuesto anual de sanidad. 
Según explica Sánchez Mato, lo peor 

de todo es que “o lo van a devolver. El 
Estado tiene capacidad, pero no hay 
voluntad política para recuperar esta 
deuda”.

Gracias al experto, sabemos que “los 
bancos no podrían funcionar sin ayu-
das públicas. Son indispensables para 
su funcionamiento. Sin ayudas no 
tendrían beneficios. Es el sector más 
subvencionado: las ayudas públicas al 
sector bancario son veintiuna veces 

más que lo que se da a todos los demás 
sectores económicos”.

Evidentemente, los bancos inten-
tan que todo esto no se conozca y los 
medios de comunicación de masas no 
difunden esta información porque los 
bancos son grandes clientes publicita-
rios con lo cual, la ciudadanía no re-
acciona, no se moviliza y no exige un 
cambio en esta política de confraterni-
zación con la banca.

No quiero agotar todos los interesan-
tes temas que surgieron en esta entre-
vista para que así os queden ganas de 
disfrutarla al completo en https://www.
youtube.com/watch?v=YQrOzLeYS-
kA&list=PLDdVfnvAAdgM6WgN_aB-
NqsqhlpcflJI-A

Por eso es importante que programas 
como Al Lío estemos comprometidos 
con la difusión del pensamiento de la 
izquierda luchadora y reivindicativa. 
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Franz García es un periodista e 
investigador social especializado 
en temas relacionados con el mo-
vimiento obrero, el anarquismo y 
el sindicalismo en Perú. Colabora 
habitualmente con revistas y publi-
caciones libertarias y socialistas de 
América Latina. Además, asesora 
a organismos del sindicalismo de 
base y de los movimientos barriales 
de Lima, y fue militante de la or-
ganización anarquista especifista 
peruana (ya desaparecida) Unión 
Socialista Libertaria 
(USL).

Franz, en una bri-
llante exposición, 
nos narró el caos 
social que se vive en 
Perú, un país en el 
que se han sucedido 
nueve presidentes 
distintos en cerca 
de diez años y don-
de se espera que al-
cance la presidencia 
en 2026 un político 
estrechamente vin-
culado con Vox y la 
ultraderecha europea. Una nación 
en la que los servicios públicos y las 
empresas estatales han sido ven-
didos a los fondos globales y a las 
empresas privadas en las últimas 
décadas, alimentando una ubicua 
trama de corrupción institucio-
nal y arbitrariedad jurídica que ha 
puesto al Estado a los pies de los 
intereses de la oligarquía vinculada 
con el imperialismo y las transna-
cionales.

En Perú se suceden las olas de 
represión y se ha vuelto habitual el 
asesinato de manifestantes en las 
protestas sociales. Todos los parti-
dos que han pasado por el gobier-
no han implementado las políticas 
ultraderechistas del fujimorismo 
en lo relativo a la economía y la 
criminalización de las protestas, 

pertenecieran o no al bloque ideo-
lógico representado por el antiguo 
dictador Alberto Fujimori. El breve 
interregno izquierdista de Pedro 
Castillo (un maestro rural que llegó 
sorpresivamente al poder) fue bru-
talmente zanjado por la oligarquía 
peruana con su rápido encarcela-
miento.

La omnipresente informalidad del 
mercado de trabajo y el incumpli-
miento sistemático de la normativa 
laboral hacen que el sindicalismo 

peruano sea casi inexistente fuera 
de algunas grandes empresas. El 
intento de implantar secciones sin-
dicales suele ser respondido con el 
despido fulminante de quienes im-
pulsan el sindicato, sin que exista 
ninguna respuesta legal. La simple 
militancia en organizaciones popu-
lares o de izquierdas conlleva una 
criminalización creciente alimen-
tada por reiteradas acusaciones 
falsas de pertenencia a grupos de 
“terrucos” (“terroristas”). La pa-
ranoia represiva se ha expandido 
entre la población al mismo ritmo 
que los discursos ultraderechistas 
y ya resulta peligroso hablar de 
política en el espacio público y se 
suelen impedir los eventos de los 
movimientos sociales en el centro 
de Lima.

Han aparecido públicamen-
te grupos neonazis y de extrema 
derecha racista, algo que no se 
había producido anteriormente 
dada la enorme diversidad étnica 
y cultural del país. Las comunida-
des de los pueblos originarios son 
sometidas a una brutal violencia 
derivada de la multiplicación de 
los proyectos extractivistas de 
las transnacionales. La sociedad 
se está volviendo tremendamen-
te conservadora, lo que dificulta 

los intentos de organización 
feminista y las actividades 
culturales y artísticas de la iz-
quierda antiautoritaria.

Eso es lo que está pasan-
do en Perú. Pero no sólo en 
Perú. El escenario que nos 
presenta Franz García se está 
dando también en Argentina, 
Bolivia, Ecuador, El Salva-
dor, y el resto de las nacio-
nes que caen bajo el dominio 
de la ultraderecha trumpista 
en América Latina. Y no sólo 
al otro lado del Atlántico. Un 
paisaje parecido, salvando las 

distancias de intensidad en la re-
presión, lo podemos encontrar en 
Hungría o incluso en países aun 
supuestamente “liberales” como el 
Reino Unido (donde la militancia 
de Palestine Action se encuentra 
en huelga de hambre en prisión) 
o Alemania (donde cualquier ac-
tividad de solidaridad con Gaza es 
criminalizada con absoluta regu-
laridad).

En Perú podemos ver el futuro 
que nos espera si dejamos avanzar 
a la ultraderecha. Caos social, sa-
queo de los servicios públicos y las 
empresas estatales, conversión del 
mundo rural en una amplia “zona 
de sacrificio” extractivista, pros-
cripción de facto de los sindicatos 
y los movimientos sociales, repre-
sión contra cualquier expresión de 

vitalidad obrera y popular, expan-
sión del conservadurismo femini-
cida entre la población, avance de 
las redes delincuenciales paralelo 
al despliegue ubicuo del control so-
cial. Esto último, la expansión de 
la criminalidad violenta al mismo 
tiempo que se multiplican los efec-
tivos represivos es algo que puede 
parecer contradictorio pero que de 
hecho se está dando en todos los 
escenarios donde la ultraderecha 
avanza, lo que pone de manifiesto 
que el punitivismo y el crimen se 
retroalimentan mutuamente ga-
rantizándose mercados el uno al 
otro.

Pero Perú no siempre fue así. 
Franz García también nos expli-
có cómo el movimiento obrero li-
bertario y los grupos anarquistas 
(“Luchadores por la Libertad”, “Luz 
y Amor”, “Brazo y Cerebro”, entre 
otros) obtuvieron la conquista his-
tórica de las ocho horas para la cla-
se trabajadora del puerto de El Cal-
lao (1913) y para todo el país (1919). 
Una victoria obtenida gracias a la 
organización obrera, a una huelga 
general exitosa y a la participación 
de la militancia más enérgica de la 
clase trabajadora. Militantes como 
Manuel y Delfín Lévano, María 
Augusta Arana, Nicolás Gutarra 
y Carlos Barba consiguieron una 
gran victoria obrera pese al opor-
tunismo político, el dogmatismo y 
la represión.

Si no luchamos ahora el caos fas-
cista lo cubrirá todo. Perú no es 
otro mundo: es nuestro espejo. Pero 
esa historia aún no está escrita. En 
los peores tiempos, en la más densa 
oscuridad, la lucha sigue iluminan-
do el camino de los pueblos. Vemos 
las resistencias en Minneapolis, en 
Buenos Aires, en Lima. Preparé-
monos para resistir y avanzar en la 
niebla. Luz y amor para los pueblos 
que luchan. 

Nuestro espejo 
en América Latina
El pasado 10 de enero se celebró en Madrid una conferencia del militante libertario peruano Franz 
García que presentó la tremenda situación política de su país y narró las dinámicas brutales de 
represión contra los movimientos sociales que se están desplegando allí.

José Luis Carretero Miramar

En Perú se suceden 
las olas de represión 
y se ha vuelto 
habitual el asesinato 
de manifestantes en 
las protestas sociales
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El objetivo de estas jornadas 
de lucha ha sido impedir dos 
medidas que ahondarían en la 
privatización de la enseñanza en 
Aragón. Por una parte, la con-
certación del bachillerato en la 
comunidad, una medida total-
mente innecesaria ya que hay 
2.300 plazas libres de bachille-
rato en Aragón; es decir, se trata 
de una medida puramente ideo-
lógica que busca profundizar en 
la segregación social que las éli-
tes buscan impulsar, favorecien-
do a los centros privados concer-
tados. Por otra parte, está lo que 
el Gobierno de Aragón llama 
“gratuidad del 0-3”, y que en la 
práctica se trata de subvencio-
nar a empresas privadas para 
que las familias puedan dejar a 
sus criaturas de 2 años durante 

5 horas al día, lo que, además de 
suponer un trasvase de dinero 
público a manos privadas, tiene 
como consecuencia más directa 
el salvar del cierre a buena par-
te de estas empresas que, ante 
el descenso de nacimientos de 
los últimos años y el aumento de 
plazas públicas en el primer ciclo 
de infantil, se veían con dificul-
tades para mantener el negocio. 
Por contra, no soluciona las ne-
cesidades de conciliación de las 
familias que son más que esas 5 
horas diarias durante 10 meses 
que plantea el Gobierno de Az-
cón, lo que les obligará a pagar 
de su bolsillo el tiempo restante 
que necesiten al precio que mar-
que la empresa.

Para llevar a cabo estas medi-
das, el Gobierno de Aragón dice 

que va a destinar 20,2 millones 
de euros solo el próximo curso, 
en el que únicamente se concier-
ta 2.º de Bachillerato y en solo 
20 centros. Mientras, la escuela 
pública se cae a pedazos y esto 
es lo que ha hecho estallar a la 
gente, que no haya dinero para 
mejorar el sueldo del profesora-
do peor remunerado del Estado 
ni para contratar más profeso-
rado y personal no docente ni 
para instalar cocinas in situ o 
ascensores o climatizar los cen-
tros o actualizar instalaciones o 
ampliar las becas del alumnado 
más vulnerable o... (la lista es 
infinita), pero sí que haya dine-
ro para que a las familias privi-
legiadas —económicamente ha-
blando— que llevan a su prole 
a centros concertados, les salga 
gratis el bachillerato.

Llevamos meses movilizando, 
informando y concienciando en 
Aragón, junto a otras organiza-
ciones sindicales, políticas, ve-
cinales y de familias, para que 
esos más de 20 millones de eu-
ros se dediquen a cubrir las ne-
cesidades de la escuela pública y 
no a ampliar privilegios de una 
minoría de la población. Con esa 
unidad de acción se han realiza-
do diversas acciones, concen-
traciones y una manifestación 
el 26 de noviembre. En diciem-
bre, desde CGT planteamos la 
necesidad de continuar las mo-
vilizaciones subiendo la inten-
sidad y, sobre todo, señalando 

que desde el profesorado se nos 
reclamaba la convocatoria de 
una huelga educativa potente. 
La respuesta del resto de orga-
nizaciones sindicales, tanto de 
los autodenominados sindicatos 
“independientes”, como CSIF y 
ANPE, como de los que se dicen 
“de clase”, CCOO, STE-A y UGT, 
fue unitaria aunque por moti-
vos diferentes, en no querer dar 
el paso de convocar una huelga 
educativa fuerte en diciembre o 
enero.

Con estas posiciones desmo-
vilizadoras, desde CGT tuvimos 
que optar entre priorizar una 
unidad sindical que, por su ti-
bieza, inmovilismo y dudas, 
frenaba a la comunidad educa-
tiva en su voluntad de mostrar 
el rechazo a la privatización o 
priorizar la unidad de la comu-
nidad educativa que percibía-
mos estaba mayoritariamente 
por incrementar las protestas y 
convocar varios días de huelga 
de manera inminente.

Desde CGT Enseñanza Ara-
gón se apostó por dar voz a la 
comunidad educativa y anun-
ciamos tres días de huelga para 
los días 20, 21 y 22 de enero. 
Para prepararlas, y sin el lastre 
que supone tener que consen-
suar con otras organizaciones 
más verticales y con poco in-
terés en favorecer procesos ho-
rizontales y asamblearios, em-
pezamos a convocar asambleas 
abiertas a toda la comunidad 

Unidad sindical o Unidad 
de la Comunidad Educativa

Aragón acaba de vivir una semana histórica de movilizaciones en defensa de la Escuela Pública, 
impulsada por tres jornadas de huelga, 20, 21 y 22 de enero, convocada por CGT en solitario, segundo 
sindicato en la enseñanza pública aragonesa. Semana histórica, tanto por el seguimiento medio de 
la huelga, según los datos que nos han proporcionado los propios centros educativos, de alrededor 
de un 45%, como de todas y cada una de las acciones que se han convocado desde CGT que han 
tenido como colofón una manifestación el jueves 22 de cuarenta y cinco mil personas.

Huelga de enseñanza en Aragón
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En fecha 19 de diciembre, la Direc-
ción comunicó al Comité de Empresa 
su intención de proceder al despido 
de aproximadamente 150 personas 
trabajadoras, fundamentando dicha 
decisión en la supuesta intención 
del principal cliente de la sección 
de elementos filtrantes de cance-
lar la totalidad de sus pedidos. Esta 
comunicación causó una profunda 
preocupación y sorpresa en el seno 
del Comité de Empresa, toda vez 
que el principal cliente de los cita-
dos productos es la propia empresa 
M+H, circunstancia que generó se-
rias dudas respecto a la veracidad y 
coherencia de la causa alegada. Pos-
teriormente, en fecha 12 de enero de 
2026, el Comité de Empresa Europeo 
informó de una motivación distin-
ta y contradictoria con la anterior-
mente expuesta, señalando que la 
decisión extintiva no obedecería a 
la cancelación de pedidos por parte 
de cliente alguno, sino a un proceso 
de deslocalización de la sección de 
elementos filtrantes, contradiciendo 
así la información anterior.

Expuesto lo anterior, y ante la 
inminente apertura del corres-
pondiente proceso de negociación, 
desde CGT se informa al conjunto 
de la plantilla que esta organiza-
ción sindical mantendrá una posi-
ción firme y activa en la defensa de 
los derechos de las personas traba-
jadoras.

Asimismo, en fecha 19 de enero de 
2026, se celebró una votación con el 
objeto de convocar una jornada de 
huelga de 24 horas, resultando úni-
camente favorables a dicha convoca-
toria los sindicatos OSTA y CGT. No 
obstante, esta parte manifiesta su 
determinación de continuar impul-
sando y promoviendo acciones rei-
vindicativas, incluyendo paros par-
ciales y concentraciones, con el fin 
de evitar y minimizar los efectos de 
dicha decisión.

La defensa de los derechos de las 
personas trabajadoras constituye 
una prioridad irrenunciable y esta 
organización sindical continuará 
actuando con todos los medios a su 
alcance. 

Aquí no sobra nadie

La empresa ha declarado que el ERE planteado será gradual a lo largo de 2026 y se debe a un 
descenso en la producción.

MANN+HUMMEL plantea 150 despidos 
en su fábrica de Zaragoza

MANN+HUMMEL es una empresa alemana líder mundial 
en el sector de la filtración, que desarrolla soluciones 
innovadoras para la movilidad, la salud y el aire limpio en 
diversos entornos (automoción, industria, HVAC, tratamiento 
de agua). Cuenta con 22.222 personas empleadas en todo el 
mundo (actualmente tiene publicadas 229 ofertas de empleo, 
ninguna de ellas en España), repartidas en más de 80 países 
y declara en su web 4.800 millones de euros en ventas. En 
España opera bajo la denominación de MANN+HUMMEL 
IBERICA S.A.U. y se localiza en Zaragoza (el año pasado 
celebró su 60 aniversario) con una plantilla de 630 personas.

José Manuel Andivela
Delegado CGT en  Mann+Hummel 

educativa en los diferentes barrios de 
Zaragoza y en el resto de municipios del 
territorio aragonés. En esas asambleas 
participaron miles de personas, tanto 
profesorado como alumnado y familias. 
En ellas, CGT tuvo el papel de infor-
mar de la situación, pero han sido esas 
asambleas de manera autónoma las que 
han decidido autoorganizarse, promo-
viendo y realizando multitud de accio-
nes que han impulsado y acompañado a 
los tres días de huelga y a los actos prin-
cipales convocados por CGT. De dichas 
asambleas salieron encierros, piquetes 
informativos, talleres de pancartas, co-
lumnas de barrios para ir juntas a las 
concentraciones y manifestaciones, per-
mitiendo crear redes entre los distintos 

elementos de la comunidad educativa, 
que han sido importantísimas para el 
éxito de la huelga y de las movilizacio-
nes y que tienen que ser esenciales para 
continuar con este movimiento de re-
chazo a la privatización y de defensa de 
la escuela pública.

No queremos finalizar sin agradecer 
desde aquí la colaboración, apoyo y ayu-
da tanto del resto de sindicatos de CGT 
Aragón-Rioja como de la Federación Es-
tatal de Enseñanza y sus diferentes sin-
dicatos y secciones. 

José Luis Ruiz Ramas
Secretario de Acción Jurídica
Federación Estatal de Enseñanza 
de CGT y CGT Enseñanza Zaragoza
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CGT EN ACCIÓN
CGT denuncia a FCC por posibles 
ampliaciones de jornada fraudulen-
tas al personal más precario de lim-
pieza, recogida y puntos limpios de 
Zaragoza
CGT ha solicitado a la Inspección de Trabajo que 
realice las comprobaciones oportunas para anali-
zar las ampliaciones de jornada que está realizando 
la empresa FCC y se convierta a tiempo completo 
a aquellos trabajadores y trabajadoras en los que 
se detecte el uso fraudulento de las ampliaciones 
de jornada. CGT denuncia que hay más de 300 per-
sonas con contrato a tiempo parcial “manteniendo 
una precariedad laboral insoportable para un ser-
vicio público esencial como es la limpieza y la reco-
gida de Zaragoza”.

Inspección de Trabajo sanciona a Cruz 
Roja con una infracción «muy grave» 
por vulneración del derecho a huelga
Cruz Roja ha vulnerado el derecho fundamental a 
huelga de la plantilla del CAS Lluís Companys de 

Barcelona. Así lo ha resuelto Inspección de Trabajo 
en un informe emitido el pasado 19 de enero, en el 
que califica la infracción cometida por la Cruz Roja 
como «muy grave», susceptible a sanciones de hasta 
200.000 euros. La sanción, interpuesta a instancia 
de una denuncia hecha por CGT, recoge que Cruz 
Roja ha aplicado unos servicios mínimos superiores 
a los que había dictaminado Trabajo, y también ha 
realizado cambios organizativos durante la huelga 
para restar efectividad a la misma.

Comienza la huelga indefinida en las re-
des de saneamiento de Málaga
A partir del 1 de febrero la huelga se hace efectiva.
La huelga y las movilizaciones están provocadas 
porque ni EMASA ni la concesionaria UTE FCC/
Aqualia quieren poner soluciones y se han agota-
do todas las vías de diálogo tanto ante el SERCLA 
como en reuniones bilaterales con la UTE o trila-
terales con la empresa municipal de aguas, todas 
ellas sin avances para dignificar el trabajo de la 
plantilla. 

Barcelona Regional
CGT gana las elecciones sindicales al comité 
de empresa de la agencia pública de planea-
miento estratégico, urbanismo e infraestruc-
turas del área metropolitana de Barcelona. 
CGT se presentaba por primera vez a este Co-
mité y hace pleno con el 100% de 9 delegados 
elegidos

SERVEO (Madrid)
CGT mejora y consolida sus resultados en el 
Servicio de Atención a Domicilio.
CGT: 10 delegadas
CCOO: 5 + 1 Técnico 
OSAD: 5 delegadas
UGT: 4 delegadas

Baxter (Sabiñánigo)
En el colegio de especialistas, la CGT ha lo-
grado 132 votos frente a los 49 de la siguiente 
candidatura, consiguiendo 6 de los 8 repre-
sentantes. 
Baxter fue condenada por vulneración de derec-
hos fundamentales al despedir como forma de 
represalia por su acción sindical a nuestro com-
pañero Elías Martínez. Por sentencia judicial, 
Elías fue indemnizado y restituido en su trabajo.

Avanza Externalización de Servicios 
(Barcelona)
En la empresa de estudios de mercado se han 
elegido 5 miembros para el comité de empresa 
resultando todos de CGT.

ATENDE (Comunidad de Madrid)
En la filial de Clece dedicada al Servicio de 
Ayuda a Domicilio se han obtenido los si-
guientes resultados:
CGT 15 
CCOO 5
UGT 3 
OSAD 0

Arena Finance Spain (Málaga)
CGT gana las elecciones sindicales en la em-
presa Arena Finance Spain SL en Málaga ob-
teniendo tres de los cinco miembros de comité 
que se elegían.
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Elecciones 
sindicales

PREVENCIÓN Y SALUD LABORAL
Ponente: Fernando Zamudio Amaya (técnico superior 
de Prevención)
Fecha: Duración de 50 horas todos los miércoles desde el 11 de 
febrero hasta el 17 de junio (excepto en semana santa)
Horario: de 10.00h a 13.30h
Modalidad: Presencial en Sevilla (C/Alfonso XII, local de CGT) 
Reserva de plaza presencial con aforo de 30 personas: 679114278
Modalidad: Online (aforo de 1000 personas): link en QR

NEGOCIACIÓN COLECTIVA Y ACCIÓN SINDICAL
Ponentes: Raúl Maíllo (GJC) y Desiderio Martín 
(Gabinete formación)
Fecha: 12 de febrero
Horario: de 10.00h a 14.00h
Modalidad: Presencial en Burgos (C/Calera 12, bajo, local de CGT)

COEFICIENTES REDUCTORES
Ponente: Silvia G. Arribas (GJC)
Fecha: 20 de febrero
Horario: de 10.00h a 13.30h
Modalidad. Online

DELEGADAS/OS SINDICALES
Ponente: Joaquín Garreta (Sindicato de Banca y Seguros – Barcelona)
Fecha: 26 de febrero
Horario: de 10.00h a 13.30h
Modalidad: Presencial en Federación local de Valencia (Avda. del Cid, 154, 
local CGT)
Inscripción: fed.local@valencia.org y 9638344404

Cursos de Formación

El TSJC condena a H&M por vulne-
ración de la libertad sindical
El juzgado declara nula la decisión de prohibir los 
móviles en el centro de trabajo por vulnerar el de-
recho fundamental de la libertad de expresión de 
CGT y condena a indemnizar al sindicato. H&M 
prohibió los móviles a la plantilla tras un comuni-
cado de CGT en el que informaba de la posibilidad 
de grabar conversaciones con los responsables di-
rectos para protegerse de presiones para secundar 
la huelga indefinida de 2024.



El Jardín Literario

AmigAs

AUTOBIOGRAFÍA

Gloria Fuertes nació en Madrid
a los dos días de edad,
pues fue muy laborioso el parto de mi madre
que si se descuida muere por vivirme.
A los tres años ya sabía leer
y a los seis ya sabía mis labores.
Yo era buena y delgada,
alta y algo enferma.
A los nueve años me pilló un carro
y a los catorce me pilló la guerra;
A los quince se murió mi madre, 
se fue cuando más falta me hacía.
Aprendí a regatear en las tiendas
y a ir a los pueblos por zanahorias.
Por entonces empecé con los amores,
—no digo nombres—,
gracias a eso, pude sobrellevar
mi juventud de barrio.
Quise ir a la guerra, para pararla,
pero me detuvieron a mitad del camino.
Luego me salió una oficina,
donde trabajo como si fuera tonta,
—pero Dios y el botones saben que no lo soy—.
Escribo por las noches
y voy al campo mucho.
Todos los míos han muerto hace años
y estoy más sola que yo misma.
He publicado versos en todos los calendarios,
escribo en un periódico de niños,
y quiero comprarme a plazos una flor natural
como las que le dan a Pemán algunas veces.

AL BORDE

Soy alta;
en la guerra
llegué a pesar cuarenta kilos.
He estado al borde de la tuberculosis,
al borde de la cárcel,
al borde de la amistad,
al borde del arte,
al borde del suicidio,
al borde de la misericordia,
al borde de la envidia,
al borde de la fama,
al borde del amor,
al borde de la playa,
y, poco a poco, me fue dando sueño,
y aquí estoy durmiendo al borde,
al borde de despertar.

Gloria Fuertes MIRADME AQUÍ

Miradme aquí,
clavada en una silla,
escribiendo una carta a las palomas.
Miradme aquí,
que ahora podéis mirarme.
Clarividencias me rodean
y sapos hurgan en los rincones,
los amigos huyen porque yo no hago ruido
y saben que en mi piel hay un fantasma.
Me alimento de cosas que no como,
echo al correo cartas que no escribo
y dispongo de siglos venideros.
Es sobrenatural que ame las rosas.
Es peligroso el mar si no sé nada,
peligroso el amor si no sé nada.
Me preguntan los hombres con sus ojos,
las madres me preguntan con sus hijos,
los árboles me insisten con sus hojas
y el grito es torrencial
y el trueno es hilo de voz
y me coso las carnes con mi hilo de voz:
¡Si no sé nada!

El corazón de la Tierra
tiene hombres que le desgarran.
La Tierra es muy anciana.
Sufre ataques al corazón
—en sus entrañas—.
Sus volcanes,
laten demasiado
por exceso de odio y de lava.

La Tierra no está para muchos trotes
está cansada.
Cuando entierran en ella
niños con metralla
le dan arcadas.
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Ambientada en su mayor parte en el período de 

dictadura militar brasileña de finales de los ’70, El 
Agente Secreto es una disfrutable mezcla de géne-
ros en la que encontramos suspense, comedia, cine 
social, negro e incluso terror, mientras seguimos los 
acontecimientos que vive un profesor e investiga-
dor tecnológico (Armando-Marcelo) en su huida a 
Recife (noreste de Brasil) por haber ofendido a un 
ruin empresario conectado con el gobierno, encon-
trando refugio en una red clandestina de ayuda a 
personas perseguidas. Un film con varias tramas, 
entre las que prevalecen las conexiones del poder 
político con la corrupción corporativa y la perse-
cución a la disidencia, tomándose su tiempo para 
esclarecer los porqués de las situaciones mientras 
desarrolla de forma cautivadoramente anárquica 

su diseño narrativo y visual, en la que finalmente 
no hay agentes secretos pero sí identidades secre-
tas, asesinos despiadados, corrupción policial e ins-
titucional, intrigas enmarañadas, un gato con dos 
caras, la leyenda urbana gore de una pierna encon-
trada en el estómago de un tiburón, referencias al 
cine de terror de la época (Tiburón, La Profecía…), 
saltos temporales al pasado y al futuro… Muchos 
desvíos que podrían haber conducido la película al 
caos, pero que se desarrollan de forma natural, en-
riqueciendo el conjunto y dando veracidad a la tra-
gedia de esos años. Premiada al Mejor Actor, Mejor 
Dirección y Premio FIPRESCI a la Mejor Película 
en Competición en el Festival de Cannes 2025. Glo-
bos de Oro al Mejor Actor principal (Drama) y la 
Mejor Película de habla no inglesa.

El agente secreto

2025, Brasil/Francia/Países Bajos/
Alemania
Dirección y guion: Kleber Men-
donça Filho
Intérpretes: Wagner Moura, 
Gabriel Leone, Udo Kier, Maria 
Fernanda Cândido, Hermila Gue-
des, Thomas Aquino, Isabél Zuaa, 
Alice Carvalho, Luciano Chirolli, 
Laura Lufési, Tânia Maria, Robério 
Diógenes y Suzy Lopes.
Fotografía: Evgenia Alexandrova
Montaje: Matheus Farias y Eduar-
do Serrano
Música: Mateus Alves y Tomaz 
Alves Souza
Duración: 158 minutos

Una visión audaz e inspiradora sobre cómo 
orientar nuestras vidas en torno a la gratitud, 
la reciprocidad y la comunidad, basada en las 
lecciones del mundo natural. Mientras la cientí-
fica, indígena y autora de Una trenza de hierba 
sagrada, Robin Wall Kimmerer, recolecta bayas 
junto a los pájaros, reflexiona sobre la ética de 
la reciprocidad que subyace en la economía del 
regalo. ¿Cómo podemos aprender de la sabiduría 
indígena y del mundo vegetal para reimaginar lo 
que más valoramos? Nuestra economía se basa 
en la escasez, la competencia y el acaparamiento 

de recursos, y hemos entregado nuestros valores 
a un sistema que daña de forma activa lo que 
amamos. En cambio, la relación del guillomo con 
el mundo natural es una encarnación de lo recí-
proco, la interconexión y la gratitud. El arbusto 
distribuye su riqueza —su abundancia de bayas 
dulces y jugosas— para satisfacer las necesida-
des de su comunidad natural. Y esta distribución 
asegura su propia supervivencia. En El guillomo, 
se muestra un modelo basado en la reciprocidad 
en el que la riqueza proviene de la calidad de las 
relaciones, no de la ilusión de la autosuficiencia.

El guillomo

Autora: Robin Wall Kimmerer
Ilustrador: John Burgoyne
Capitán SwingLI
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Actividad organizada por la Fundación Salvador 
Seguí de Madrid.

Iniciamos un nuevo año lleno de acontecimientos 
y os hacemos una nueva propuesta que entendemos 
que puede ser sugerente para los tiempos que nos ha 
tocado vivir; el libro Escucha, pequeño hombrecito de 
Wilhelm Reich, un texto directo, tal vez políticamen-
te incorrecto y vanguardista tanto en el fondo como 
en la forma.

Este libro es un diálogo que entabla Reich con el 
pequeño hombre o mujer que hay dentro de cada 
uno de nosotros, tomando conciencia de los errores 
de nuestra forma de ser, actuar y pensar. Está diri-
gido a responsabilizarnos de nuestro propio destino, 
tomarlo en nuestras manos y decidir qué hacer. Un 
grito de horror frente a la pasividad generalizada, la 
alienación social y la resignación frente a la opresión. 
Advierte sobre los líderes falsos que someten al pue-
blo y lo insta a desarrollar una cualidad importante: 

reconocer cuando es pequeño para poder luchar por 
su liberación. El libro nos ofrece innumerables espe-
jos donde ver nuestra mezquindad, miseria, cobardía 
y ceguera. Pero también debemos valorar lo que ha-
cemos, para perseguir la verdad y contribuir al bien 
común.

Sus ideas originales cautivaron a Fromm, Marcuse, 
Adorno, Foucault, Hannah Arendt y Simone Weil en-
tre otros. También en figuras relevantes de la contra-
cultura como Ginsberg, Kerouac, Burroughs, Mailer, 
Salinger, Goodman.

Os proponemos para opinar sobre este libro el 
próximo día 18 de febrero a las 18.30h (confirmare-
mos con antelación). La reunión será presencial en 
Alenza, 13-2ª planta y a través de Jitsi meet para quie-
nes no puedan desplazarse. Las personas interesadas 
en participar nos pueden enviar un correo electróni-
co a: actividades.madrid.fundacionssegui.org; para 
adecuar el local y facilitar el acceso online.

Escucha, pequeño 
hombrecito

Wilhelm Reich
Editorial Síntesis, 1978
Páginas: 115LE
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El libro Mujeres artistas y el estigma de 
la locura: una mirada de género al siglo XX 
aborda las acusaciones de locura, encierros 
psiquiátricos e intentos de reeducación de 
la conducta que numerosas mujeres artistas 
sufrieron a lo largo del siglo XX, como estra-
tegia de separación de sus prácticas artísti-
cas e intelectuales y como herramienta de 
distracción al análisis de sus producciones 
artísticas y biografías. El trabajo se inicia 
con un capítulo dedicado a la historia de las 
mujeres en los psiquiátricos españoles en el 

siglo XX y continúa con una serie de capítu-
los dedicados a mujeres artistas de diferen-
tes disciplinas como la música, la literatura, 
las artes plásticas o la danza. En cada uno de 
ellos se analizan las circunstancias vitales y 
artísticas de las mujeres estudiadas: la com-
positora María de Pablos, la pintora Ánge-
les Santos, las escritoras y artistas plásticas 
Leonora Carrington y Unica Zürn, las poetas 
Alejandra Pizarnik y Sylvia Plath, así como 
el mito de Medea en la danza de Martha Gra-
ham.EJ
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Mujeres artistas y 
el estigma de la locura
Una mirada de género 
al siglo XX

Autoría: Pilar Serrano 
Betored, VV.AA.
Editorial: Universidad 
de Granada
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Cuando hablamos de anarquismo no hablamos de una doc-
trina estándar, de un corpus teórico fijo. La anarquía significa 
cosas diferentes para diferentes personas. Siguiendo a Carlos 
Taibo, existen dos maneras de entender el anarquismo. Por 
un lado, en sentido amplio, se puede entender como una for-
ma de pensar y de actuar, ajustada a unos principios básicos 
(anticapitalismo, antiestatismo, autogestión, democracia y 
acción directas, federalismo, apoyo mutuo, antisexismo, an-
timilitarismo, internacionalismo...). Sería una forma de ver el 
mundo. Por otro lado, de una forma específica, se puede en-
tender como una ideología o una doctrina, que surge a finales 
del siglo XVIII y principios del XIX, a partir de unos pensado-
res “clásicos” (Proudhon, Bakunin, Kropotkin, Malatesta...).

A partir de esta diferenciación y en cuanto al momento 
político del anarquismo, si consideramos la vertiente orga-
nizativa del anarquismo debemos concluir que la tendencia 
no es positiva. Las organizaciones anarquistas han vivido 
tiempos mejores. Agravado todo ello por un permanente 
proceso de divisiones y escisiones que han ido debilitando 
tanto el tronco inicial (la CNT), como las sucesivas ramas 
surgidas del tronco (CGT, Solidaridad Obrera, CNT-AIT). 
Por el contrario, no ocurre lo mismo con los principios bási-
cos que sostiene el anarquismo. La renovada actualidad del 
anarquismo se debe a que algunas de las intuiciones más 
básicas del anarquismo encajan a la perfección y encuen-
tran nuevas posibilidades de expresión en los nuevos mo-
vimientos sociales y en unas organizaciones anarquistas de 
nuevo cuño que están surgiendo en todo el Estado como las 
plataformistas (Balzac y Embat en Catalunya, Liza en Ma-
drid) o las coordinadoras estatales (Horizontal), entre otras. 
Además de las decenas de ateneos, grupos excursionistas 
coordinados, escuelas libres, además de redes de colectivos, 
federaciones y páginas que agrupan noticias, luchas loca-
les y actividades anarquistas. Crecen los movimientos ho-
rizontales basados en ideas anarquistas. En España se han 
visto tendencias y formas de organización influenciadas 
por ideas anarquistas o libertarias en movimientos sociales 
recientes: estructuras horizontales o asamblearias prioriza-
das por colectivos activistas; grupos de apoyo mutuo y ocio 
crítico en centros sociales okupados y espacios culturales 
alternativos, etc.

Aunque el movimiento obrero de gran base que existió a 
comienzos del siglo XX ya no está, la CNT y otras organiza-
ciones vinculadas mantienen un sindicalismo de confron-
tación directa. Las organizaciones anarcosindicalistas sue-
len estar más activas en movilizaciones sociales, acciones 
directas, difusión de publicaciones y formación sobre ideas 
libertarias que en política formal. El anarquismo sigue siendo 
una corriente presente en la cultura alternativa y activista, y 

mantiene organizaciones, publicaciones y movilizaciones es-
pecíficas. Hoy no tiene una fuerza significativa en la política 
formal, en los grandes sindicatos o en grandes sectores de la 
sociedad y su impacto está limitado a nichos activistas y sin-
dicales minoritarios. Como ocurre en muchos movimientos 
horizontales, diferentes grupos y enfoques pueden coexistir 
sin una sola dirección unificada.

Según este análisis, podemos considerar que el movimien-
to libertario fracasó en su proyecto organizativo, pero las 
ideas básicas (asambleísmo, autogestión, acción directa) y las 
formas organizativas libertarias (horizontalidad, ausencia de 
líderes) están presentes por doquier en los nuevos movimien-
tos sociales, ya sea el movimiento antimilitarista, el ecologis-
ta, el feminista, el contracultural… incluso en el movimiento 
15-M se pudo constatar una cierta vena libertaria en algunos 
de sus núcleos fundadores.

El anarquismo se encuentra desde hace décadas en una 
fase de estancamiento, tanto en el plano de la teoría como 
en el de la práctica. En el plano teórico escasean las innova-
ciones en el pensamiento libertario, sobre todo si los com-
paramos con la “edad de oro” que representarían Bakunin, 
Kropotkin o Malatesta. El anarquismo permanece anclado 
sobre unos conceptos y unas propuestas que se forjaron en 
el transcurso de los siglos XVIII y XIX. En el plano de la prác-
tica, los principios anarquistas han penetrado difusamente 
en los nuevos movimientos sociales causantes de los últimos 
cambios sociales. En un proceso que parece a simple vista 
contradictorio, la debilidad de las organizaciones anarquistas 
coexiste con el ascendiente de los principios libertarios bási-
cos en los nuevos movimientos sociales (horizontalidad vs. 
verticalidad, ausencia de líderes, asambleísmo, etc.).

Indudablemente los principios básicos que definen el pen-
samiento libertario siguen estando de plena actualidad, lo 
que no impide que parezca necesaria una actualización de 
los mismos, especialmente del lenguaje con el que se expre-
san. La sociedad de finales del XVIII y principios del XIX en 
el que surgen la mayoría de esos principios no tiene nada 
que ver con la sociedad actual y de ahí la necesidad de ac-
tualizar el contenido de dichos principios y, también, del 
lenguaje con el que se expresan. Los problemas que el anar-
quismo identificaba un siglo y medio atrás —autoritarismo, 
opresión, explotación— no han remitido, pero estamos obli-
gados a repensar, o a matizar, muchos conceptos heredados 
de los clásicos del siglo XIX, a adaptar el pensamiento anar-
quista a nuevas realidades. 

En este sentido podemos trazar una división radical entre 
dos maneras de entender el anarquismo: una concepción 
estática basada en unos principios básicos eternos e inmuta-
bles, ya instituidos por la tradición y que hay que mantener a 

toda costa, contra viento y marea, y una visión dinámica que 
cree que esos principios básicos no son ni eternos ni inmuta-
bles, sino que están en proceso permanente de constitución y 
deben ir adaptándose a los nuevos contextos sociales.

Desde una perspectiva crítica y no dogmática de quienes 
tenemos dudas y no disponemos de respuestas para todo, es 
necesario el debate permanente. Y es que la futura sociedad 
libertaria será una sociedad en construcción. Construcción 
que empieza desde el pensar crítico de esa sociedad futura, 
con todo abierto a la discusión, evitando certezas y verdades 
establecidas por el principio de “autoridad” (la de los clási-
cos del anarquismo). En las conductas y comportamientos 
actuales está el germen de la futura sociedad libertaria. Si no 
somos capaces de dialogar entre nosotros, ¿cómo vamos a ser 
capaces de vivir juntos en una sociedad organizada bajo prin-
cipios libertarios?

Sobre las perspectivas de futuro hablaremos en un próxi-
mo artículo. 

La ventana

El anarquismo en España sigue existiendo como corriente filosófica, social y de acción directa, aunque su presencia política 
y social es mucho menor que en sus épocas históricas de mayor influencia (siglo XIX, Segunda República y Guerra Civil). 
No es un actor importante en la política institucional ni tiene representación en parlamentos, pero está activo en núcleos 
ideológicos, sindicales y colectivos sociales minoritarios.

El Movimiento Libertario: 
Análisis del presente 
y perspectivas de futuro (I) Juan Andrés
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“The wonder is that literature does have such 
power” 

Allen Ginsberg (1956)

El 21 de julio de 1855 Ralph Waldo Emerson 
le escribe a Walt Whitman: “Le saludo al co-
mienzo de una gran carrera”. A principios de 
ese mismo mes Whitman había autoeditado 
Hojas de hierba, “la más extraordinaria mues-
tra de ingenio y sabiduría que haya aporta-
do jamás América”, dice Emerson. Y añade: 
“Posee los mayores méritos, a saber, fortificar 
y alentar”. Exactamente cien años después, 
Lawrence Ferlinghetti, poeta él mismo, li-
brero y editor de City Lights, le envía un tele-
grama a Allen Ginsberg que encabeza con las 
mismas palabras que había utilizado Emer-
son: “I greet you at the beginning of a great 
career”, y le pregunta: “¿Cuándo tendremos 
el manuscrito?”. Ferlinghetti había asistido la 
noche anterior al recital de la Six Gallery y la 
pregunta tenía un cariz perentorio: más que 
una pregunta era una conminación.

Décadas más tarde, un Ferlinghetti casi 
nonagenario recordaría que cierto día Gins-
berg se había plantado en la librería para 
mostrarle un primer manuscrito de Howl. 
City Lights solo llevaba tres años abierta y 
la editorial solo había publicado tres peque-
ños volúmenes en su colección City Lights Pocket 
Poets, pero el San Francisco Chronicle ya había 
empezado a considerarla el “centro intelectual” 
de la ciudad. Allen, al parecer, no las tenía todas 
consigo, ni tampoco muy claro si Ferlinghetti po-
dría sacar algo del material que le presentaba. La 
lectura en la Six Gallery fue una suerte de epifa-
nía. Entonces, explica Ferlinghetti, “supe que el 
mundo había estado esperando aquel poema, que 
aquel mensaje apocalíptico fuera pronunciado”. 
Flotaba en el aire, solo necesitaba que alguien lo 
expresara con palabras. 

En marzo de 1956, Ferlinghetti se puso en contac-
to con la American Civil Liberties Union (ACLU) de 
San Francisco para asegurarse de que contaría con 
su apoyo en caso de que el contenido sexual —y lo 
que es peor, abiertamente homosexual— del poe-
mario pudiera acarrearle problemas con la justicia, 
y lo obtuvo. Después de todo, el propio Whitman ha-
bía visto en 1881 cómo Hojas de hierba era prohibi-
do en Boston por el lenguaje explícitamente sexual 
empleado en algunos de sus versos. Ese mismo mes, 
William Carlos Williams le hizo llegar unos pocos 
párrafos que debían servir como texto introductorio 

a Aullido. Más que con Whitman, el poeta veterano 
parecía relacionar implícitamente la obra del más 
joven con la estancia en los infiernos del adolescen-
te Rimbaud. “Según toda evidencia —escribía—, 
[Ginsberg] ha estado, literalmente, en el infierno. 
[…] Es el poeta el que ha pasado con su propio cuer-
po a través de las horribles experiencias que descri-
ben la vida en estas páginas […], algo que no puede 
describirse más que con las palabras con las que él 
lo ha hecho”. Y concluía con una advertencia a la 
manera del Dante: “Remangaos las faldas, señoras 
mías, vamos a atravesar el infierno”.

A partir de ahí el proceso de edición fue más o 
menos rápido. En mayo, Ginsberg mimeografió 
veinticinco copias del libro para repartir entre sus 
amigos. En junio, Ferlinghetti, que había decidido 
imprimir el poemario al otro lado del Atlántico 
para abaratar costes, recibió las primeras pruebas 
de Howl and Other Poems de Viliers, su impresor 
británico. Y el día 1 de noviembre, Aullido salía a 
la calle con una tirada inicial de mil ejemplares. 
La obra estaba dedicada a Jack Kerouac, William 
Seward Burroughs y Neal Cassady y se abría con 
un llamamiento a modo de epígrafe: “Unscrew the 

locks from the doors!”. Pero a finales de mar-
zo del año siguiente, la distribución del libro 
se topa con un primer escollo: el recaudador 
de aduanas Chester MacPhee incauta qui-
nientas veinte copias de la segunda impre-
sión del poemario debido a lo que él considera 
contenidos obscenos. MacPhee no ve la huella 
de Whitman o Rimbaud en los versos de Gins-
berg, sino más bien la zarpa del Maligno. “A 
usted no le gustaría que su hijo diera con algo 
así”, declara.

Para sortear los controles aduaneros, Fer-
linghetti manda imprimir dos mil quinientas 
copias en territorio estadounidense, aunque 
el celo censor del aduanero MacPhee final-
mente queda en nada. Un mes después, el fis-
cal federal desestima la acusación y hace que 
se liberen los ejemplares incautados. El editor 
no se había equivocado, sin embargo, al bus-
car el amparo de la ACLU, pues la tarde del 
5 de junio dos agentes del departamento de 
menores de la ciudad se personaban de incóg-
nito en la librería City Lights para adquirir el 
último número de la revista The Miscellanous 
Man y algunos ejemplares de Aullido. Al poco 
tiempo regresaban para detener al encargado 
de la tienda, Shig Murao, que les había vendi-
do los libros, y para presentar una orden de 
arresto contra el editor por publicar y distri-

buir material obsceno. Ferlinghetti, que no se en-
contraba en ese momento en la librería, enseguida 
se entregó voluntariamente, pero al poco tiempo 
fue puesto en libertad en espera de juicio.

En esas fechas, Ginsberg no está en Estados Uni-
dos, sino en Tánger, ayudando a Burroughs a po-
ner en orden la “word hoard” de la que luego saldrá 
El almuerzo desnudo. El 10 de junio le escribe a Fer-
linghetti que sospecha que el aduanero resentido 
pueda estar detrás del asunto y añade: “Siento mu-
cho no estar ahí para tomar parte en los últimos 
acontecimientos. Nunca pensé que quisiera volver 
a leer Aullido, pero sería un placer en las actuales 
circunstancias. Lo dotaría de realidad como 'pro-
testa social', algo que siempre temí que le faltara 
sin la presencia de las bandas armadas de una Ges-
tapo enfurecida. […] En fin, si al final te mandan a 
la cárcel, me apresuraré a regresar a San Francisco 
y librar la guerra en persona, me encontraré conti-
go en la celda vecina”.  

[CONTINUARÁ] 

Diego Luis Sanromán 

Aullido en el banquillo
Centenario de Allen Ginsberg II
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La hiperconectividad, entendida 
como la disponibilidad permanen-
te de tecnologías digitales y redes 
de comunicación que permiten 
interactuar sin restricciones de 
tiempo o lugar, se ha consolidado 
como una característica definito-
ria del trabajo de nuestro tiempo. 
Si bien el acceso continuo a dispo-
sitivos y plataformas digitales ha 
favorecido la flexibilidad y la co-
laboración dentro de las empresas, 
también ha planteado retos signifi-
cativos para la salud mental de las 
personas trabajadoras. Este fenó-
meno tiene implicaciones psicoso-
ciales que merecen atención en la 
gestión de recursos humanos y en 
la prevención de riesgos laborales.

El “Estudio sobre la hiperco-
nectividad y la salud mental en el 
ámbito laboral”, publicado por el 
Instituto Nacional de Seguridad 
y Salud en el Trabajo (INSST) en 
2025, aborda este fenómeno como 
consecuencia directa de la expan-
sión de las Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación (TIC) 
en los entornos laborales. El docu-
mento analiza cómo la hiperconec-
tividad influye en la salud mental 
de trabajadores y trabajadoras que 
utilizan habitualmente dicha me-
todología tecnológica, incorporan-

do variables sociodemográficas y 
organizacionales para comprender 
mejor sus efectos. El objetivo del 
estudio incluye recomendaciones 
para prevenir sus efectos negati-
vos en la salud mental laboral.

Investigaciones recientes se-
ñalan los efectos psicológicos 
adversos asociados a la hiperco-
nectividad. Un estudio publica-
do en Frontiers in Organizational 
Psychology, de 2024 realizado en 
la Universidad de Nottingham, 
identifica la hiperconectividad 
como un componente clave de lo 
que se denomina “digital wokpla-
ce technology intensity”, traduci-
do literalmente como “intensidad 
de la tecnología del trabajo digi-
tal”. Este constructo describe que 
las demandas de trabajo ligadas a 
las tecnologías digitales provocan 
una carga cognitiva constante, 
sensaciones de desbordamien-
to informativo y dificultad para 
desconectar del trabajo. Entre los 
hallazgos de este estudio se en-
cuentran la sensación de estrés, 
la presión por estar siempre dis-
ponible, la ansiedad y el agota-
miento mental.

Este conjunto de efectos perni-
ciosos forma parte del fenóme-
no conocido como “tecnoestrés”, 
concepto que integra la ansiedad 
y la tensión derivados del uso in-
tensivo de herramientas digitales 

en el ámbito profesional. El tec-
noestrés no sólo incluye la pre-
sión por responder rápidamente a 
correos electrónicos y mensajes, 
sino también la sensación de no 
poder desligarse del trabajo in-
cluso fuera del horario laboral. La 
falta de límites claros entre tiempo 
de trabajo y tiempo personal está 
directamente asociada con la di-
solución de fronteras entre la vida 
profesional y la vida privada, lo 
que puede provocar trastornos del 
sueño, incrementar la fatiga men-
tal y favorecer estados de irritabi-
lidad crónica.

Además de los riesgos señalados, 
algunos estudios examinan es-
trategias para mitigar los efectos 
negativos de la hiperconectividad, 
concluyen que cuando las empre-
sas fomentan prácticas que per-
miten a sus plantillas limitar vo-
luntariamente el uso intensivo de 
tecnologías digitales, se observan 
mejoras en el bienestar psicológico 
y en la percepción de rendimiento 
eficaz, especialmente en contextos 
de teletrabajo. Estas estrategias in-
cluyen límites a la comunicación 
fuera de horas laborales, pausas 
tecnológicas y educación sobre hi-
giene digital.

El debate sobre hiperconectivi-
dad y salud mental en el trabajo 
también se vincula con factores 
organizacionales más amplios. Las 

culturas empresariales saludables 
enfatizan la necesidad de políticas 
claras de desconexión digital, en-
foques preventivos frente a ries-
gos psicosociales y programas de 
apoyo a la salud mental. La falta 
de atención a estas dimensiones se 
traduce en un aumento de las ba-
jas laborales, una disminución de 
la productividad —que tanto pre-
ocupa a las empresas— y mayores 
costes asociados al ausentismo1 y 
al presentismo2 laboral.

Es necesario recalcar que la 
hiperconectividad no es un pro-
blema aislado ni de carácter pu-
ramente individual, está profun-
damente entrelazada con modelos 
actuales de organización del tra-
bajo a nivel digital, que se han 
generalizado tras la pandemia de 
COVID-19. Responder activamen-
te a sus efectos implica no sólo 
enfoques clínicos o psicológicos 
saludables, sino también trans-
formación en la gestión del traba-
jo y, por supuesto, la regulación 
del “trabajo digital”. 

1 Ausentismo: es la falta de una em-
pleada a su puesto de trabajo durante su 
jornada laboral, de forma total o parcial, 
justificada o injustificada.

2 Presentismo: en este caso la emplea-
da acude a su puesto de trabajo y cumple 
su horario, pero su rendimiento es bajo 
o nulo. 

Hiperconectividad 
y salud mental en el trabajo

Ángel E. Lejarriaga

www.ruesta.com

Un lugar para construir alternativas. Ven, participa y apoya el proyecto
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Sucede tras la reclamación presentada 
por un particular contra una clínica dental 
que contaba con un sistema de videovigi-
lancia extensivo e indiscriminado en el 
interior de sus instalaciones. Diez cámaras 
fijas distribuidas entre pasillos, sala de es-
pera, recepción, despachos y, lo que reviste 
de mayor gravedad, en gabinetes médicos 
y quirófanos, donde se grababa a personas 
trabajadoras y sobre todo, por la sensibili-
dad y vulnerabilidad de las circunstancias, 
a pacientes. Todo ello sin la debida infor-
mación previa al personal de la empresa 
teniendo, además, una doble finalidad de 
seguridad y control, según el informe del 
delegado de protección de datos.

En su resolución la Agencia Española 
de Protección de Datos (AEPD) recuerda 
que la captación de imágenes de personas 
físicas constituye un tratamiento de datos 
personales y, como tal, queda plenamente 
sometido al Reglamento General de Pro-
tección de Datos y a la Ley Orgánica de 
Protección de Datos y Garantía de los De-
rechos Digitales. Asimismo, el art. 20.3 del 
Estatuto de los Trabajadores, a pesar del 
poder que le concede a la dirección de la 
empresa, no habilita un control audio-
visual permanente, generalizado y pre-
ventivo. La mera relación laboral no vacía 
de contenido el derecho a la intimidad ni 
convierte a las personas trabajadoras en 
sujetos permanentemente observables. 

El principio de minimización de datos, 
que protege la normativa anteriormente 

mencionada, exige que cualquier sistema 
de videovigilancia se limite estrictamente 
a lo adecuado, pertinente y necesario para 
la finalidad perseguida. Por lo tanto, la ins-
talación de cámaras enfocando constante-
mente a los puestos de trabajo y, con mayor 
motivo, espacios especialmente sensibles 
como gabinetes médicos o quirófanos, su-
pone un tratamiento claramente excesivo 
y desproporcionado. La vigilancia genéri-
ca y permanente no puede considerarse la 
medida menos lesiva cuando existen al-
ternativas organizativas y técnicas menos 
invasivas.

Pero la resolución va más allá y desmon-
ta otro de los argumentos recurrentes de las 
empresas para su defensa en este tipo de si-
tuaciones: la supuesta suficiencia de la car-
telería informativa. Esto se refiere a la obli-
gación que la empresa tiene de colocar en 
un lugar visible carteles que anuncien el uso 
de cámaras dentro del centro de trabajo. La 
normativa recuerda que, en el ámbito labo-
ral, las obligaciones informativas no se ago-
tan en la colocación de un distintivo visible. 
Salvo en los supuestos de sospechas de un 
ilícito flagrante, las personas trabajadoras 
deben ser informadas de forma previa, ex-
presa, clara y concisa sobre la instalación 
y la finalidad de los sistemas de videovigi-
lancia. El consentimiento del trabajador, que 
en la mayoría de los casos se ve abocado a 
prestarlo sin ninguna otra opción (también, 
por falta de conocimiento), no puede ope-
rar como base legitimadora del tratamiento 

cuando existe un evidente desequilibrio es-
tructural en la relación jurídica.

Debemos celebrar, por lo tanto, esta re-
solución que se une a la línea, cada vez 
más clara, que está siguiendo la AEPD, 
sancionando las prácticas empresariales 
basadas en la captación indiscriminada 
de imágenes, el control permanente del 
desempeño y la utilización de tecnologías 
de vigilancia como instrumentos discipli-
narios encubiertos. Tenemos más ejemplos 
de resoluciones emitidas por este organismo 
que han cuestionado la instalación de cá-
maras en zonas de trabajo sin justificación 
concreta (Res. AEPD PS/000224/2022 de 16 
de mayo de 2023), el uso de sistemas de con-
trol con finalidades ambiguas o la ausencia 
de participación de la representación legal 
de las personas trabajadoras en la toma de 
estas decisiones. En este sentido la AEPD no 
está sola, la jurisprudencia también busca 
proteger a los trabajadores frente al abuso de 
la vigilancia empresarial. Sentencias como 
la del Tribunal Supremo de 13 de mayo de 
2014 (STS 1685/2013, Rec. 1685/2013) o del 
Tribunal Constitucional del 29 de septiem-
bre de 2022 (STC 119/2022 ES:TC:2022:119) 
son ejemplo de ello. Incluso el Tribunal de 
Derechos Humanos ha fallado en casos 
como el de López Ribalda vs. España que la 
videovigilancia sin información previa vul-
nera el derecho al respeto de la vida privada, 
consolidando un criterio a favor de las per-
sonas trabajadoras frente a la expansión del 
control tecnológico. 

Desde una perspectiva de lucha sindical 
esta resolución pone freno al poder em-
presarial y recuerda que no todo vale en 
nombre de la productividad, la seguri-
dad o la eficiencia y que, mucho menos, 
los fines empresariales pueden ponerse 
por encima de los derechos fundamenta-
les de las personas trabajadoras. Frente al 
avance de tecnologías cada vez más intru-
sivas y utilizadas como un instrumento de 
disciplina sin límites al servicio del capital, 
es imprescindible reivindicar límites cla-
ros al control de la empresa y reforzar el 
papel de la acción colectiva para la de-
fensa de los derechos laborales. En la des-
igualdad estructural de las relaciones labo-
rales la expansión del control tecnológico 
no es neutra, es un claro ejemplo de poder y 
genera miedo, autocensura y desgaste psi-
cosocial a la plantilla, además de dificultar 
el ejercicio de derechos básicos como la 
libertad sindical, a más vigilancia de los 
movimientos dentro del centro de trabajo, 
menos se invita a las personas trabajadoras 
a la reivindicación, organización, etc. por 
miedo a las posibles represalias. No tener 
en cuenta en la lucha sindical esta proble-
mática es poner palos sobre nuestra propia 
rueda, sabiendo que tenemos de nuestra 
mano resoluciones como la estudiada en 
este texto que nos sirve como herramienta 
de freno a la lógica del Gran Hermano em-
presarial. Organizarnos y exigir respeto a 
la dignidad y a la intimidad no es solo un 
derecho, sino una obligación colectiva. 

El avance de las tecnologías y su inclusión en la vida laboral están desarrollándose mucho más rápido 
que las garantías jurídicas que salvaguardan los derechos de las personas trabajadoras. La normalización 
del control tecnológico está a la orden del día: cámaras en los centros de trabajo, dispositivos de 
geolocalización, monitorización digital… Son las herramientas habituales que se encuentran bajo el poder 
de dirección empresarial. Pero en este contexto desolador la reciente resolución de la Agencia Española 
de Protección de Datos (RES. AEPD PS/00439/2024 de 15 de noviembre de 2025) arroja un poco de luz 
entre tanta oscuridad, dando un necesario toque de atención frente a esta deriva tan peligrosa de la 
conversión del centro de trabajo en un espacio de vigilancia constante.

La AEDP pone coto al Gran 
Hermano empresarial Andrea Rioja

Gabinete Jurídico Confederal

Cuando el control empresarial invade la intimidad: 
límites legales a la vigilancia permanente en el trabajo



Sabemos ahora que un Gobierno 
controlado por el dinero organi-

zado es tan peligroso como un 
Gobierno controlado por el cri-

men organizado.
(Franklin D. Roosevelt en 1936)

En estos tiempos, viene muy 
bien releer o leer si no lo hemos 
hecho antes, a Bertolt Brecht, 
en alguna de sus obras de tea-
tro Ópera de los tres peniques 
por ejemplo y especialmente La 
resistible ascensión de Arturo Ui 
que relata el ascenso al poder de 
Arturo Ui, un mafioso, gánster 
ficticio de Chicago de la década 
de 1930, y sus intentos de contro-
lar el negocio de la venta de la 
coliflor a través de la elimina-
ción despiadada de toda oposi-
ción. 

Arturo Ui está resuelto a resol-
ver la decadencia del negocio de 
la coliflor mediante secuestros 
y chantajes, amenazas y matan-
zas. “¡Nada de violencia! Sólo un 
poco de insistencia, amigo”, le 
dice Ui irónicamente a una de 
sus víctimas. El jefe de banda se 
transformará luego en estadis-
ta, líder carismático y hombre 
de Estado, figura políticamente 
presentable, capaz de transfor-
mar la violencia mafiosa en au-
toridad pública. 

Brecht hace una reflexión muy 
crítica, a la vez que una denun-
cia del nazismo, de la figura de 
Hitler y sus acólitos, de cómo 
una vez llegado al poder, se uti-
liza el mismo para usar la vio-
lencia sin límites, la fuerza que 
impone una nueva legalidad, al 

margen de cualquier norma o re-
gla de convivencia entre países 
y al margen de los derechos de 
las personas y la sociedad de su 
propio país. Y todo ello, con el 
beneplácito de la burguesía1 y el 
fascismo.

En tiempos de la IA y las pla-
taformas tecnológicas creadoras 
de relatos que domestican (edu-
can) sobre qué pensar acerca de 
todo y a la vez estar vacíos de la 
trama de la vida, Disney tiene 
una serie, Daredevil (temerario, 
atrevido, audaz, aventurero), que 
nos presenta a un “héroe ciego”, 
en lucha implacable con un ma-
fioso “fuerte, despiadado, violen-
to, feroz, deshumanizado y sin 
piedad alguna con sus víctimas”2 
que llega a la conclusión que lle-
gar al poder político (alcaldía 
de Nueva York) garantiza mejor 
todos sus intereses, a través de 
utilizar la “violencia mafiosa 
en autoridad pública”. 

La figura del mafioso que se 
aúpa al poder como un gran es-
tadista, votado por la mayoría 
de la sociedad, y procede a ha-
cer de la ciudad de NY la mejor 
ciudad del mundo y ejemplo para 
éste recuerda (al menos a mí) 
a la pretensión de Trump y sus 
camarillas de ricos y poderosos, 
de hacer de EE.UU. el mejor im-
perio para la raza blanca “fetén” 
y con una legalidad pública ma-
fiosa, despiadada y cruel3. Servi-
cio de Control de Inmigración y 
Aduanas (ICE, por sus siglas en 
inglés).

Puede que Donald Trump ten-
ga una personalidad excéntrica, 

singular e incluso que sea un au-
téntico “hijo de puta”, pero él no 
ha tomado el poder —en su as-
censión irresistible— como una 
figura solitaria; ha estado y está 
acompañado por una racionali-
dad gansteril, los cuales exigen 
el vasallaje a quienes consideran 
atenten contra sus intereses par-
ticulares y exigen el respeto del 
resto del mundo, no porque se le-
gitimen con sus actos, sino por la 
fuerza bruta y cruel. 

La lógica o racionalidad gans-
teril es la lógica de la supervi-
vencia que utiliza la ferocidad, el 
horror y el miedo como regula-
dores de las relaciones sociales. 
“Trump es la expresión privile-
giada y visible de un devenir ma-
fioso social, difuso”.

La fuerza bruta y el nuevo im-
perialismo resurgen como solu-
ción a la crisis de hegemonía glo-
bal estadounidense. Ya no parece 
necesaria ninguna argumenta-
ción política ni ninguna excusa 
para tratar de acaparar recursos, 
territorios, vidas y derechos de 
otras naciones, de millones de 
personas o bien exterminadas o 
convertidas en vasallos y sier-
vos4. Bajo este nuevo imperia-
lismo, y con la lógica gansteril, 
autócratas estadounidenses, chi-
nos o rusos rodeados de oligar-
quías multimillonarias se repar-
ten el mundo y sus recursos en 
áreas de influencia (lo definen 
como geopolítica).

El mundo que conocemos se 
está desmoronando y el entorno 
se está descomponiendo, pero 
tenemos que decirnos a noso-

tras mismas, que ese mundo ex-
traño, es en el que tenemos que 
aprender a rehabitar y construir 
un proyecto común, cooperati-
vamente, por medio del apoyo 
mutuo, aquí y ahora, en el pre-
sente, y que miremos al pasado 
para que reconozcamos errores 
y potencias abandonadas que 
nos han situado en el mundo que 
vivimos ahora, en el presente. Si 
nos preparamos para atajar lo 
peor, nos esperanzamos a que 
pase lo mejor. 

1 Toda la burguesía: la empresarial, 
la financiera, la política, la rentista…

2 Víctimas que son todas las perso-
nas que no estén con él y no se plie-
guen a sus criterios, opiniones y de-
cisiones.

3 El mafioso alcalde crea su propia 
policía a la cual se le dota de todo el 
poder para hacer y deshacer sin lími-
tes legales. La policía antiinmigra-
ción de Trump, la ICE (Servicio de 
Control de Inmigración y Aduanas), 
actúa al margen de cualquier límite 
legal y político, al igual que en la se-
rie de Disney.

4 Nos adentramos en una época, 
en una era, donde las relaciones hu-
manas ya no vienen mediadas por el 
lenguaje, sino por la pura ferocidad, la 
ley del más fuerte, donde la evolución 
retoma su dominio sobre la historia 
y la selección natural, de que solo 
sobreviven las especies más fuertes, 
preside el orden social sin mediación 
alguna del derecho. Volvemos al “rei-
no de la naturaleza”, solamente que 
peor, pues la “técnica” ha multiplica-
do “ad infinitum” la fuerza y la feroci-
dad del depredador.

Dinero, crimen y… 
dos huevos duros…

Desiderio Martín Corral
Gabinete de Estudios 
Confederal de la CGT
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Rafael Cid

¡Calamidad de este tiempo, cuando 
los locos guían a los ciegos! 
(Shakespeare, El rey Lear)

El pasado nos alcanza configuran-
do la matriz del futuro. La extracción 
(en el ridículo argot de las «hazañas 
bélicas») de Nicolás Maduro por un 
comando de Estados Unidos busca 
facilitar la transición continuista en 
Venezuela, el paradigma del maduris-
mo sin Maduro. Imita a la franquicia 
española de un franquismo sin Fran-
co, hecha posible cuando el hombre 
fuerte del régimen, el almirante Luis 
Carrero Blanco, fue abducido por una 
fuerza explosiva e igualmente irre-
mediable. Voladuras controladas. Lo 
confirma Marco Rubio, alter ego de 
Trump, y Delcy Rodríguez al anun-
ciar una autoamnistía integral, para 
víctimas y verdugos, a la española de 
triste memoria.

Hoy, como en 1939, tras el crimi-
nal pacto entre Hitler-Stalin para 
repartirse Europa, las naciones he-
gemónicas se alían para dominar 
globalmente en su inapelable con-
dición de superpotencias nucleares. 
Una estrategia cuyo último eslabón 
hasta ahora ha sido el atropello a la 
soberanía venezolana para extradi-
tar por la fuerza al presidente fake 
de aquel país, Nicolás Maduro (la 
apoteosis puede ser la toma trum-
pista de Groenlandia y la recupe-
ración de la Enmienda Platt contra 
Cuba). Pero la embestida es global, 
viene de más lejos y de otro conti-
nente y con diferente protagonista. 
De cuando en 2014, el antiguo oficial 
de la KGB (la Gestapo de la antigua 
URSS), Vladimir Putin, investido 
con los máximos poderes de aquella 
democracia de oligarcas, intervino 
militarmente Crimea. Entonces los 
que pusieron aquella península del 
Mar Negro al servicio de Moscú fue-
ron los «hombrecillos de verde», la 
imagen eufemística utilizada por el 
zar del Kremlin para nombrar a las 
tropas ocupantes. Este 2026, los si-
carios que han perpetrado el secues-
tro del dirigente chavista han sido 
los comandos Delta Force del Pen-
tágono. Dos planos-secuencia para 
una misma violación flagrante del 

derecho internacional. La primera, 
en la frontera este de Europa apenas 
provocó la crítica de la opinión públi-
ca occidental y de su clase política, 
que miró para otro lado, sobre todo 
en el entorno de la izquierda. La se-
gunda en discordia no ha tenido una 
respuesta menos indecente: sumisión 
pública de las autoridades de Caracas 
a la bota yanqui (el ¡vivan las caenas! 
de Delcy Rodríguez en su toma de 
posesión como regente del protecto-
rado trumpista), mientras se produ-
cía la repulsa de las cancillerías de 
medio mundo y de parte de su ciu-
dadanía informada, sobre todo entre 
la izquierda. «Operaciones militares 
especiales», distantes en el tiempo y 
en el espacio, pero no muy distintas, 
que tendrían réplicas cada vez más 
sangrientas y crueles con la invasión 
de Ucrania por parte del ejército de 
la Federación Rusa en 2022 y el ata-
que revanchista y genocida del Israel 
de Netanyahu a Gaza durante 2024. 
Siempre bajo el mismo principio de 
trágica memoria iniciado con la tesis 
nazi del Lebensraum, la conquista de 
un espacio considerado vital sin re-
parar en medios. Es lo que Putin cali-
ficaba de «riesgo existencial» cuando 
sostuvo que «la caída de la URSS ha-

bía sido la mayor catástrofe geopolí-
tica del siglo XX», y el imaginario con 
el que Trump forjó su proyecto para 
«volver a hacer América otra vez 
grande» (MAGA). El terraplanismo 
coronado: aquellos vientos auspicia-
ron estos lodos.

El Corolario Trump, implícito en la 
nueva Estrategia de Seguridad Na-
cional (ESN) de Estados Unidos, es 
una puesta al día en formato 4.0 (big 
data, robótica, inteligencia artificial, 
internet de las cosas, dronosfera, etc.) 
de la doctrina Monroe (1823) a modo 
de columna de Hércules de la diplo-
macia de las cañoneras de Estados 
Unidos. Una prueba de fuerza para 
casus belli surgida para disuadir a las 
potencias europeas de intervenir en 
la política de las repúblicas recién in-
dependizadas de España. En síntesis: 
un imperceptible dogal que unce a 
las naciones de aquel continente a los 
intereses del Tío Sam. América para 
los americanos. Y ello al margen de 
las ideologías de los regímenes o de 
la bondad o maldad de sus dirigentes, 
como recuerda expresamente la ESN 
publicada el pasado 4 de diciembre: 
«Buscamos buenas relaciones y rela-
ciones comerciales pacíficas con las 
naciones del mundo sin imponerles 

un cambio democrático u otro cam-
bio social que difiera ampliamente 
de sus tradiciones e historias». Se 
puede decir más alto, pero no más 
claro. La cosa no va de democracia 
ni de derechos humanos, ni siquiera 
del derecho a un gobierno libremen-
te elegido. Rige la ley del más fuerte: 
«La gran influencia de las naciones 
más grandes, más ricas, más fuertes, 
es una verdad atemporal de las rela-
ciones internacionales». «La justicia 
que agrada al Príncipe» en la era 
Trump se llama «democracia comer-
cial» (la ESN dixit).

Ese es ahora el «destino manifies-
to» de las democracias de oligarcas 
del siglo XXI. No hay normas, ni re-
glas, ni límites, el que gana se lo lle-
va todo. Por áreas de influencia que 
determinan sus arsenales nucleares. 
Aunque todavía de cara a la opinión 
pública sus acciones depredadoras se 
vistan de excusas mal avenidas. El 
«desnazificar y desmilitarizar Ucra-
nia» de Putin. Para juzgar a Maduro 
(y no a su nomenclatura del Heli-
coide) ante un tribunal por delitos 
de narcoterrorismo, según el plie-
go de cargos de Trump. O como de-
recho a la defensa en la genocida 
respuesta de Netanyahu frente a  

Venezuela, tras Gaza y Ucrania: 
gansterismo político

Rojo y Negro | 408 Febrero 202618 | Ideas



la sangrienta provocación de Hamás. 
En un lúcido ensayo del escritor ale-
mán Carl Amery editado en 1968 ya 
se vislumbraba un futuro de estas 
características desde el momento en 
que «la salvación se define del mismo 
modo tanto en el capitalismo como 
en el marxismo: plenitud de bienes, 
liberación de las fuerzas de produc-
ción» (Auschwitz, ¿comienza el siglo 
XXI?, pág. 130). Una ambición que no 
conoce fronteras. En la Es-
trategia de Seguridad Na-
cional aprobada por Putin 
en 2021, un año antes de la 
invasión militar de Ucra-
nia, se abrazaba esta deri-
va en la estela MAGA: «El 
uso limitado de la fuerza se 
ha convertido en la forma 
predominante de la estra-
tegia para devolver a Rusia 
al primer plano de la esfe-
ra internacional». Putin y 
Trump y sus respectivas 
estrategias de seguridad 
nacional son más que una 
anomalía histórica, hay un 
método en sus locuras. Posiblemen-
te porque como afirma el sociólogo 
Serge Moscovici «nada une más a los 
hombres que un crimen perpetrado 
en común» (La era de las multitudes, 
pág. 380). Debido a esa voracidad 
imperialista, Estados Unidos y Ru-
sia, junto a la China comunista-ca-
pitalista, son las superpotencias más 
reticentes a introducir cambios es-
tructurales en sus economías para 
reducir los efectos del cambio climá-

tico global. Durante la «era Trump», 
Estados Unidos ha abandonado ya 
casi 70 instituciones internaciones de 
las que en muchos casos era el princi-
pal contribuyente, como la UNESCO 
y la OMS.

El problema es que la reacciona-
ria «revolución desde arriba» se está 
perpetrando con la aquiescencia de 
los de abajo. Los dirigentes que li-
deran esta involución democrática, 

negacionista de las libertades y los 
derechos humanos como condición 
sine qua non, han sido elegidos en las 
urnas. Incluso, y dado que las mayo-
rías están en las capas más desfavo-
recidas de la sociedad, han sido las 
clases bajas y trabajadoras quienes 
han aupado al poder a esta nueva 
autocracia iliberal al grito de «los 
nuestros, primero». El nuevo Levia-
tán es corporativo. Masas ignorantes 
con derechos, en la expresión del úl-

timo Premio Nobel de Literatura, el 
húngaro László Krasznahorkai, son 
las responsables de esta distopía ca-
nonizada, con legalidad de origen y 
creciente ilegitimidad de ejercicio. 
Insólita cohabitación interclasista, 
osmótica y mimética, que viene a des-
nudar definitivamente al Estado de 
sus atributos altruistas, el ogro filan-
trópico. En acelerada fase de liquida-
ción del Estado de Bienestar, ahora le 

llega el turno al Estado 
de Derecho, para cada 
vez parecerse más a 
ese consejo de adminis-
tración del capital que 
decía Carlos Marx res-
pecto del artefacto Es-
tado. Con el primordial 
consentimiento de los 
gobernados, de su ser-
vidumbre voluntaria, 
circunstancia que da la 
vuelta como un calce-
tín a lo expresado por 
el autor de El Manifies-
to Comunista. Pasamos 
del aparato de opresión 

y explotación al elemento gestor que 
hace posible esa osmótica comuni-
dad de intereses de abajo-arriba y 
de arriba-abajo. A convertirse en su 
nexo aglutinador, su máximo común 
denominador identitario.

Carecemos aún de una explicación 
eficiente sobre cómo hemos caído tan 
bajo. Incluso podríamos decir aquello 
de que lo que nos pasa es que no sabe-
mos qué nos pasa. A pesar de aporta-
ciones como la del reputado pensador 

marxista David Harvey, quien en La 
condición de la postmodernidad ensa-
ya una atractiva «investigación so-
bre los orígenes del cambio cultural» 
que ha hecho posible esta mutación 
disruptiva. En su trabajo aventura 
que «desde 1972 aproximadamente 
se ha operado una metamorfosis en 
las prácticas culturales y económi-
co-políticas […] ligada al surgimien-
to de nuevas formas dominantes de 
experimentar el espacio y el tiempo». 
Formulación que puede servir de pie-
dra de toque para nuevas pesquisas 
intelectuales, pero que la realidad 
fáctica arrincona ante la implosión 
de abrasivas políticas esquilmadoras 
sin sombra de ética ni estética. Con-
cluye Harvey que «toda edad logra la 
plenitud de su tiempo no a través del 
ser sino del devenir». 

Lo que ocurre desborda análisis 
que antes cuadraban epistemológi-
camente echando mano de conceptos 
como alienación y cosificación. Hoy 
tenemos una izquierda que se ha he-
cho apodíctica e hipnótica en su pen-
samiento único, secuela de aquel mi-
lagrero socialismo científico. De ahí 
que, insistir en esa salida taumatúr-
gica, empiece a ser como dar coces 
en el aguijón. Lo acaba de reconocer 
en una entrevista el chileno Gabriel 
Boric con la sabiduría que proporcio-
na la derrota: «La izquierda que solo 
culpa al adversario está condenada a 
diluirse» (El País, 11/01/2026). Porque 
esta vez el secreto está en la masa, en 
la base, en el factor humano, en rom-
per la cuarta pared. 

Han sido las clases 
bajas y trabajadoras 
quienes han aupado 
al poder a esta nueva 
autocracia iliberal 
al grito de «los 
nuestros, primero»
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Esto es lo que está pasando estos días en la 
Patagonia (Argentina). Desde el 9 de diciem-
bre se han quemado más de 25.000 hectáreas 
en decenas de incendios forestales provoca-
dos en su mayoría y donde un contingente 
de Bomberas y Bomberos Forestales, la gran 
mayoría voluntarios, combaten el fuego con 
unos Equipos de Protección Individuales 
obsoletos, caducados y con un contingente 
humano precario para la gran cantidad de 
incendios que están viviendo en estos mo-
mentos. 

En julio de 2025, durante el invierno en Ar-
gentina, el presidente Javier Milei aprovechó 
para eliminar una ley de 2012 que nació con 
idea de proteger los espacios naturales de la 
acción del hombre, por eso en 2020 se hizo 
aún más restrictiva y prohibía en 60 años la 

actuación del hom-
bre en bosques afec-
tados por el fuego 
impidiendo la reca-
lificación de las tie-
rras. Este problema 
que también vivimos 
en España, y que se 
tuvo que legislar de 
igual manera en el 
año 2003 y que im-
pide desde entonces 
el cambio de uso del 
suelo después de un 
incendio, fue la ma-
nera que tuvimos en 
el Estado español 
para evitar que se 
provocaran decenas 
de incendios foresta-
les en zonas de inte-
rés urbanístico.

Una vez más vemos 
cómo la política turbocapitalista de Milei no 
solo incide en la calidad de vida de las y los 
argentinos cada día más castigados por una 
inflación que los asfixia sino que además 
acaba con una de las joyas medioambientales 
de Argentina como es la Patagonia. El capi-
talismo acaba con todo, no solo con la cla-
se obrera, además incide en todo aquello por 
lo que estamos luchando en sindicatos como 
la CGT, ya sean el feminismo, los colectivos 
sociales o el medioambiente, este último tan 
castigado de forma natural como para que 
también tengamos que luchar contra los inte-
reses capitalistas que buscan en el suelo una 
manera de seguir especulando. 

David Blanco
Secretario de RR.II. de CGT

Incendios forestales
Una emergencia que no 
entiende de fronteras
Si ya de por sí el cambio climático está derivando en un cambio de 
modelo de incendios forestales, donde la propagación y virulencia 
de los mismos son cada año más preocupantes como hemos 
podido ver este verano en el Estado español, la derogación de leyes 
también puede ser una causa justificada para que se provoquen de 
manera intencionada incendios forestales.

Desde la Secretaría queremos 
resaltar el trabajo que ha realizado 
durante estos dos años la secretaria 
de Relaciones Internacionales de 
CNT-F con una importante labor 
en la reactivación de la Red Rojo 
y Negra Internacional sin que por 
ello haya habido ningún problema 
en que ellos también participen en 
la CIT. De hecho, durante la cele-
bración del Congreso, hemos tenido 
dos reuniones paralelas de ambas 
redes. Además, ha habido una im-
portante participación de sindica-
tos y hemos podido debatir sobre 
el futuro de la Red Rojo y Negra 
Internacional y ver que los proble-
mas laborales e internos del anar-
cosindicalismo en el Estado francés 
son los mismos que en el Estado es-
pañol, hay que luchar contra el ca-
pitalismo y sus diferentes formas de 
ataque a la clase trabajadora.

Agradecemos la invitación y les 
deseamos salud y acierto. 

David Blanco
Secretario de RR.II. de CGT

Congreso 
de CNT-F
El secretario 
de Relaciones 
Internacionales de la 
CGT ha participado 
durante los días del 
23 al 25 de enero en 
el Congreso de CNT-F 
que se ha celebrado 
en Saint-Étienne 
(Auvernia-Ródano-
Alpes, Francia). 

Incendios en El Bolsón. Foto: Marcelo Martínez-Greenpeace

Sin Fronteras
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En esos breves momentos en que, 
de un modo que ignoramos, nues-
tros familiares iraníes logran esta-
blecer 3, 5 o 10 minutos de llamada 
de voz, no nos atrevemos siquiera 
a hacer preguntas. Les dejamos 
que aprovechen su tiempo y nos 
conformamos con saber que todos 
se encuentran bien, que no hay 
bajas ni detenidos que lamentar, 
que disponen de alimentos y que 
los enfermos tienen acceso a me-
dicinas. Apenas hay tiempo a más. 
Respiramos aliviados y después 
comenzamos a hacernos muchas 
preguntas. Tememos por aquellos 
amigos y amigas que son más sen-

sibles a la tiranía y son, por tanto, 
más dados a la protesta y, por con-
siguiente, candidatos a la deten-
ción, la tortura, la desaparición y 
la ejecución. Un negro 
telón comunicacional 
se abate después otra 
vez y tenemos que con-
formarnos con desear 
suerte a todos y todas y 
con aplicar continencia 
a nuestras divagaciones. 
Si no hay evidencias no 
debemos lamentar. Ojos 
que no ven… ya se sabe.

No quiero aburrir a los 
lectores con datos que 

ya conocen. Baste decir que la ci-
fra de muertos y detenidos es es-
calofriante, y creo necesario hacer 
un llamamiento a todas las perso-
nas de corazón solidario a que par-
ticipen de iniciativas de protesta 
internacional contra el régimen de 
los ayatolás y reclamen, como ob-
jetivo inmediato e irrenunciable, 
la vuelta a casa de los detenidos. 
Es posible que los ciudadanos del 
mundo no podamos hacer gran 
cosa por torcer los rumbos geopo-
líticos que los distintos poderes 
marcan, pero tenemos la obliga-
ción moral de luchar por la vida de 
estas personas. Sirvan estas líneas 
para llamar a la acción: constitu-
yamos plataformas de solidaridad 
y salgamos a la calle para prestar 
nuestra voz al pueblo de Irán, que 
está plantando cara a un régimen 
totalitario y fundamentalista con 
la mayor de las valentías. 

He de señalar que la respuesta 
que he observado por parte de 
nuestra izquierda es enteramen-
te insuficiente, por no hablar de 
posturas absolutamente trasno-
chadas que conviven en su seno y 
que quiero pensar que son mino-

ritarias, que apoyan al régimen, 
como si no fuera otra cosa que fas-
cismo clerical lo que éste defien-
de. Al parecer, algunos de esos 
que tardaron 70 años en admitir 
que algún problema había en la 
Unión Soviética, transcurrido un 
cuarto de este siglo XXI, aún pre-
tenden hacer apología de sinies-
tros personajes como Khomeini o 
Khamenei, culpables de crímenes 
contra la libertad de pensamiento 
y de expresión, asesinos de socia-
listas, anarquistas, comunistas, 
ateos y librepensadores, y, lo que 
es peor, desarrollan ese discurso 
clerical fascista desde las organi-
zaciones de izquierda. 

No deseo hacer ningún tipo de 
comparación con la solidaridad 
internacional que atraen otras 
causas cuyos exiliados tienen, sin 
duda, mucha más habilidad que 
los iraníes para esto del marketing 
político. No obstante, esta inacción 
y falta de solidaridad que señala-
mos da la razón a quienes desde la 
derecha acusan a la izquierda de 
complicidad con los ayatolás. ¿Ha-
remos algo por fin? ¿Vamos a apo-
yar de una vez por todas una revo-

lución laica o preferimos 
la compañía de amistades 
peligrosas como Hamás, 
Hezbollah o las guerrillas 
yemeníes que preconizan 
regímenes político-religio-
sos en que casi ninguno de 
nosotros aceptaría vivir ni 
una mísera semana? Re-
flexionemos, por favor.

Mujer, vida y libertad. 
Viva el heroico pueblo de 
Irán. 

Revuelta en Irán 
¿Dónde está 
la izquierda ibérica?
Antes de comenzar con este artículo, he de aclarar que mi pareja es iraní. Desde el comienzo de las 
protestas ella y su familia viven la angustia de no poder apenas comunicarse. De forma azarosa se 
llega a recibir alguna llamada de Irán y, hasta la fecha, se puede decir que la familia se encuentra 
bien. Nada se sabe de los amigos ni de sus seres queridos. 

Raúl Román
Afiliado al SOV 
de Alcázar de San Juan

"Constituyamos 
plataformas de 
solidaridad y salgamos 
a la calle para 
prestar nuestra voz 
al pueblo de Irán"
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Antes del franquismo, en València, pudieron 
existir al menos medio centenar de Ateneos y Ca-
sinos obreros de tendencia anarquista. Los hubo 
tanto en la capital (Grao, Russafa, Orriols, Patraix, 
Cruz Cubierta y Centro) como en los pueblos de al-
rededor: Mislata, Montcada, Foios, Paterna, Caste-
llar, etc. Durante los cuarenta años de la dictadura 
los sindicatos de clase, ateneos, grupos naturistas, 
escuelas racionalistas, etc. se prohibieron y persi-
guieron por las hordas fascistas y los tribunales del 
régimen. Solo quedó el exilio para quienes pudie-
ron huir y el recuerdo de miles de personas asesi-
nadas, simplemente por simpatizar con cualquiera 
de aquellos proyectos proscritos.

Tras la muerte del genocida dictador Franco, se 
produjo un resurgir de ideas y proyectos de cam-
bio. El anarquismo también experimentó ese des-
pertar, alimentado por mucha gente joven, que ha-
bía empezado a militar en esta idea en el interior 
del país durante la última etapa del franquismo. En 
aquellos agitados años se fundaron varios ateneos 
en la ciudad de Valencia. Entre ellos podemos citar 
los de Marchalenes-Parreta, Ciutat Vella, Progrés, 
Libertad y alguno más. Junto a ellos, nacieron toda 
una serie de revistas, grupos libertarios, ecologis-
tas, antimilitaristas, feministas, esperantistas y 
Pro-presos; y existían otros colectivos y locales so-
ciales que no se proclamaban libertarios pero que 
en su práctica y metodología se acercaban bastan-
te a nuestro modelo. 

El 6 de mayo de 1977 se legalizó la CNT, aunque 
desde 1975 ya aparecía públicamente en manifes-
taciones y multitudinarios mítines (San Sebastián 
de los Reyes y Valencia) o encuentros culturales 
como las Jornadas Libertarias de Barcelona, en ju-
lio del 77. A partir de ahí se desarrolla un vertigi-
noso crecimiento de la organización, pero también 
se agrandan los conflictos internos y las luchas por 
controlar el sindicato.

Tras el V Congreso de la CNT (Madrid, 1979) el 
desánimo y el cansancio hicieron mella en muchos 
sectores de la afiliación. En la Federación Local de 
Valencia (especialmente en el sindicato del Metal) 
existía un grupo de militantes con cierta experien-
cia en luchas y con inquietudes sociales y cultu-
rales. La primera idea puesta en marcha, todavía 
como CNT-Valencia, fue la realización de una Se-
mana Cultural en el ya desaparecido Cine Alame-
da. El programa era tan extenso que la semana se 
alargó unos días más.

Estas jornadas tuvieron lugar en el otoño de 1980 
y durante esos días pasó por allí lo más destacable 
de la cultura, el arte y el pensamiento libertario. 
Entre otras muchas participaciones recordaremos 

las de Rodolf Sirera, Eliseo Bayo, Sánchez Dragó, 
Fernando Savater, Juan Goytisolo, Emma Cohen, 
Vicent Ventura, Manolo Molins, Baltasar Porcel, 
Antonio Álvarez Solís, Pedro Costa Morata, Carlos 
Peregrín Otero y Juan Gómez Casas. Hubo actua-
ciones musicales como las de All Tall, Rosa León, 
Carraixet, Joaquín Carbonell y también se proyec-
taron las películas Themroc el cavernícola urbano, 
Siberiada y La Cecilia.

Continuando con ese activismo posterior al V 
Congreso, nació en 1982 una radio libre y liberta-
ria (Radio Klara) que acabaría llegando a nuestros 
días como una de las más veteranas y escuchadas 
de todo el movimiento de radios libres surgido al 
poco de iniciarse la etapa democrática. Tras aque-
llas históricas jornadas culturales y el nacimiento 
de la radio libre, siguieron bullendo otras ideas 
como la posibilidad de organizar algo parecido a 
un ateneo o café cultural, donde dar cabida a todo 
tipo de manifestaciones artísticas y sociales. Para 
compartir ese proyecto se convocaron dos cenas en 
el restaurante al que solíamos ir a comer después 
de la manifestación del 1º de Mayo. 

Se fue configurando el grupo inicial. Se valoró 
la necesidad de conseguir un espacio amplio y con 

capacidad para contar con biblioteca, sala de expo-
siciones y un salón polivalente para conferencias y 
otras actividades. De igual forma se consideró que, 
para evitar la presión de tener que asumir cada 
mes el pago del alquiler, lo mejor sería que el local 
fuera propiedad del colectivo. Se fijó una cuota de 
5.000 pesetas, aunque se entendió que no todo el 
mundo podía pagar esa suma y se dejó a criterio de 
cada cual determinar hasta dónde podía llegar su 
aportación económica.

A estas alturas hay que decir que varios compañeros 
del sindicato de Pensionistas de CNT —que estaba en la 
calle Garrigues y que también era utilizado como domi-
cilio social y lugar de contacto— ya se habían sumado 
al proyecto y efectuaban sus cotizaciones.

El saldo positivo de la asociación iba subiendo, 
pero mucho más lentamente de lo deseado. A pesar 
de ello algunos miembros del grupo ya iban miran-
do locales, legalizando la asociación y demás trá-
mites. Y en esa espera llega un día a principios del 
verano de 1985 en que el compañero Ángel Oliva-
res, uno de los más activos pensionistas del sindi-
cato, nos informa no solo de que ha encontrado un 
local, sino de que ya tiene apalabrada la compra y 
entregada una señal. 

Ateneo Libertario Al Margen, 
40 años de vida, cultura y lucha
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El 31 de julio de 1985 se firmó la escritura. Éramos 
titulares de un inmueble (un 1º piso en el nº 8 de la calle 
Baja) como Grupo Cultural Literario Estudios, ya que el 
cambio legal a Asociación Cultural Al Margen vendría 
dos años después. Esta denominación se acordó para 
darnos de alta en el registro oficial, porque de cara a las 
actividades y al resto del movimiento decidimos poco 
tiempo después pasar a ser Ateneo Libertario Al Margen.

El año siguiente lo dedicamos a las necesarias 
obras para acondicionar el piso y adecuarlo a las 
funciones que queríamos darle. Se tiraron algunos 
tabiques, se hicieron unos aseos y una barra de bar. 
También hubo que pintar todo el local. Como era ha-
bitual, muchos de estos trabajos se realizaron sin co-
brar por socios y amigos del ateneo.

A mediados de marzo de 1986 Al Margen abría ofi-
cialmente sus puertas. Desde ese momento el local 
empezó a llenarse de actividades; tanto promovidas 
por el propio ateneo como por otros colectivos afines 
que compartían y usaban nuestro espacio como sede 
y lugar de convocatorias. Entre los colectivos que en 
esos años acudían a la calle Baja estaban la mayo-
ría de los que se movían por el ámbito alternativo 
y libertario: antimilitaristas, feministas, ecologistas, 
de solidaridad con pueblos oprimidos, radios libres, 
okupas, la revista Si volem... y algunos más.

A medida que surgían, el ateneo apoyaba proyectos 
como la Fira Alternativa, la Mostra del Llibre Anar-
quista, Marcha a la Cárcel de Picassent —iniciativas 
que se han mantenido hasta nuestros días— y otras 
acciones que se convocaron en años determinados 
en El Carmen como Pintem Junts (Pintemos Juntos), 
Música en el escaparate y Poesía salvaje.

Durante un encuentro para celebrar el 5º aniversa-
rio de Al Margen surgieron algunas propuestas que 
han continuado durante los años posteriores y han 
representado un lugar destacado dentro de nuestro 
quehacer en el tiempo.

De todas aquellas ideas colectivas hay tres que han 
sido las más duraderas. 

Con la intención de disponer de un medio escrito 
para el debate y la difusión del pensamiento liber-
tario nació AL MARGEN, la revista del ateneo y 
de mucha otra gente que ha venido colaborando en 
estos más de 36 años que lleva saliendo con perio-
dicidad trimestral. Tras celebrar frecuentes tertulias 
literarias había un caldo de cultivo preparado para 
que se aprobara en la mencionada cena de aniver-
sario la convocatoria de un certamen de cuentos de 
contenido social. Se estuvo haciendo —con buen re-
sultado al principio— durante trece ediciones (una 
cada dos años) y con los relatos seleccionados se pu-
blicaba el correspondiente libro. La caída del número 
de participantes aconsejó suspender el concurso. No 
obstante, la edición de libros se ha mantenido y exis-
te una colección de 35 títulos dentro de Ediciones Al 
Margen.

El tercer proyecto consistía en reivindicar la me-
moria de Valentín González (joven de la CNT asesi-
nado por la policía en la huelga de Abastos de Valèn-
cia en 1979). Se empezó por recoger firmas personales 
y de organizaciones pidiendo se pusiera al instituto 
ubicado en el antiguo mercado el nombre de Valentín 
González y editamos unas postales para mandar por 
correo a la Generalitat demandando esa medida.

También contactamos con la familia de Valentín y 
obtuvimos su apoyo para la campaña. Las autorida-
des no accedieron a nuestra petición, pero con las 
concentraciones que empezamos a realizar cada año 
en el aniversario de su muerte se fue creando la idea 
de que algo íbamos a lograr. Con los años se incorpo-
raron la CGT y la CNT a esta lucha —además de la 
familia y la Plataforma de la Memoria Histórica— y 
se ha conseguido colocar una placa conmemorativa, 
poner el nombre de Valentín González a la calle in-
terior de Abastos y erigir un monumento en el lugar 
donde cayó el compañero. Por parte de la CGT se pro-
dujo el documental “Valentín. La otra Transición”.

Pero aparte de esos tres prolongados proyectos tam-
bién hemos realizado durante dos años el programa 
Desafecciones en Radio Klara, se ha contado con gru-
po pro-presos, biblioteca, colla de senderismo, Poéti-
kas Al Margen, fiestas y concierto solidarios, etc.

Para no dejar nada importante sin reflejar hay que 
decir que en 1998 tuvimos que abandonar el primer lo-
cal por problemas estructurales del edificio. Hubo que 
vender y comprar (con lo poco que nos gustan los nego-
cios) y nos hicimos con una planta baja en la calle Pal-
ma (muy cerca de la anterior sede) y, de nuevo, realizar 

importantes obras de reforma. Como no había recursos 
suficientes, se pidió un préstamo al Sindicato del Metal 
de CGT y lo fuimos devolviendo puntualmente.

Y allí hemos seguido hasta ahora; con nuestras 
asambleas semanales, nuestras actividades: poesía, 
cine, libros, música, charlas, revista, etc. En la me-
dida de nuestras posibilidades intentamos apoyar las 
convocatorias que van surgiendo en el barrio y en la 
ciudad para responder a las problemáticas de estos 
tiempos: vivienda, fascismo, racismo, especulación 
y gentrificación. Nos gustaría que el Ateneo siga mu-
chos más años, pero eso ya depende de la gente joven 
que está llegando y con la que, esperamos, venga en 
el futuro. En todo caso, 40 años después, podemos 
decir que merecía la pena soñarlo y vivirlo. 

Ateneo Libertario Al Margen
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Dos películas y 
la imprescindible relación

No sé si a ti te pasa lo mismo, pero 
yo soy de los que deja envejecer esas 
películas que todo el mundo me dice 
que debo ver. Es como si a medida que 
me la recomiendan más, más siento la 
necesidad de guardarlas para cuando el 
tiempo sea suficiente y las ganas estén 
a la altura. De tanto esperar mi cerebro 
se confunde y cree haberlas visto ya. 
Pienso en ellas y de escuchar su nom-
bre tan repetidamente, manejo la sen-
sación de conocerlas tan de cerca que 
mengua el interés por desentrañarlas.

En estas noches de tormentas, viento 
y soledad, me crucé con dos de ellas a la 
espera de ser vistas. Me detuve sobre su 
cartel en ambas ocasiones y en las dos 
pasé al siguiente, movido por la apatía 
de saberlas sin haberlas visto aún. Pero 
en las dos retrocedí para acabar con el 
hartazgo de tenerlas en barbecho para 
siempre. Con las dos lloré. No soy de 
los que llora fácilmente a mi pesar. Me 
rompo por dentro eso sí, prácticamente 
cada día, pero lloro difícil, como aguar-
dando el agua para los tiempos reales 
de sequías irremediables.

La primera, El maestro que prometió 
el mar de Patricia Font. Sí, me pasa, no 
sé si a ti, que de tanto verlas saturé mi 
capacidad de consumir películas espa-
ñolas sobre la guerra civil. Sobre todo, 
esas en las que siempre hay un rojo 
malo y un falangista bondadoso para 
que el director pueda curarse del delito 
de no instruir en los matices ridículos, 
y desde el pequeño botón de muestra 
que son las apenas dos horas de una 
historia proyectada, en la verdad in-
discutible de la existencia de culpables 
directos del horror y la pérdida de li-
bertades, así como represaliadas, asesi-
nadas y condenadas por defenderlas. El 
maestro que prometió el mar no es una 
de ellas. Con una delicadeza artesana 
nos diluye en la historia real de Antoni 
Benaiges, maestro de Tarragona, des-
tinado a la escuelita rural de un pue-
blito de Burgos llamado Bañuelos de 
Bureba, y en el método de enseñanza 
que practicó y cambió la vida del lugar 
un año antes del golpe fascista de 1936, 

así como las consecuencias del levan-
tamiento franquista de la España de la 
cruz y la falange. Una obra imprescin-
dible para recomendar en los tiempos 
que corren y que recuerda a la genial 
La lengua de las mariposas de José Luis 
Cuerda.

La segunda, El 47 de Marcel Barrena. 
Seguro que ya la viste. Se trata de la 
historia real de las vecinas y vecinos 
del barrio autoconstruido de Torre 
Baró en la periferia de la ciudad de 
Barcelona, en Catalunya, y de la pelea 
de uno de sus fundadores, el conductor 
de guaguas Manolo Vital por la digni-
dad de sus gentes, sus casas y el dere-
cho al trasporte público del llamado 
extrarradio de la ciudad en la última 
etapa del franquismo y los primeros 
años de la supuesta democracia, aún 
custodiada por grises y fascistas de 
corbata, como los de hoy, pero en el 
Technicolor de la época. Aunque no 
voy a contarte la película porque, 
como te dije, seguro ya la viste. Sí te 
voy a hablar de la idea que no dejó de 
habitar mi cabeza durante cada plano 
medido y bien construido por Barrena: 
¿Queda algún tejido comunitario real 
en los barrios y pueblos de hoy en día 
de aquellos que pelearon grupalmente 
por su derecho a una vida digna? ¿Tie-
ne sentido seguir apostando por nues-
tros espacios periféricos como lugares 
de resistencias y creación de transfor-
mación social? La respuesta rápida y 
contundente es No, a ambas pregun-
tas. Poco tiene que ver el contexto so-
cial y vecinal con aquel de la movili-
zación que recorrió calle a calle de las 
de abajo todo el actual Estado español, 
incluyendo a las Canarias en la colonia 
que habitamos. No, también es la res-
puesta más cómoda. Los culpables de 
consenso generalizado son: una juven-
tud echada a perder y sin expectativas 
y la aparición absorbente de las redes 
sociales que nos sumen aún más en el 
individualismo recalcitrante.

Sin embargo, con la misma rapidez 
con la que sentenciamos esta argu-
mentación, añadimos la preocupante 

expansión de los grupos fascistas en 
nuestros espacios de convivencia des-
de su calado en la red comunitaria del 
barrio, así como el auge de las nuevas 
opciones de fe en las que las más pre-
carias de nuestras vecinas encuentran 
el consuelo a un malestar que nadie 
más recoge, atiende, ni intenta dar 
respuesta. Entonces ¿No hay posibili-
dades reales de cambio desde nuestras 
lógicas comunitarias de luchas y re-
sistencias autogestionadas para poder 
sostener y tener el poder de nuestras 
propias vidas? ¿O se trata de que he-
mos regalado ese campo de actuación 
a otros espacios generadores de odio o 
falsas esperanzas de resignación por 
nuestra propia comodidad, generando 
y alimentando espejismos virtuales 
revolucionarios en las mismas redes 
que criticamos?

No sé si a ti te pasa lo mismo, pero 
yo a poquito que pienso reconozco pe-
queñas y medianas experiencias dila-
tadas en el tiempo que sustentan las 
esperanzas y el día a día de nuestras 
vidas en estos rincones aún olvidados 
para nosotras y cada vez más recorda-
dos para la especulación y la invasión 
turística y de nómadas digitales llega-

dos de todos los rincones del planeta 
para expulsarnos de nuestras casas y 
de la cercanía de nuestras madres y 
abuelas.

En las últimas semanas, cami-
nando y compartiendo las calles de 
nuestros lugares comunes con las 
que ayer las construyeron y defendie-
ron, escuchando su miedo a perder 
la realidad colectiva que los sostiene, 
caí en la cuenta de que solo se teme 
perder lo que aún se tiene. Y si existe 
porque se tiene y se teme perder, aún 
se puede salvar, retejer, resignificar 
y desaprender para volver a com-
prender junto a las otras personas de 
abajo que jugándose la vida vinieron 
de otras hambres y hoy conviven con 
nosotras.

Quizá solo se trate de abandonar la 
respuesta rápida y contundente de ese 
No tan oportuno para quienes temen 
nuestros sueños. Tal vez solo haga fal-
ta abandonar la comodidad derrotada 
y el espejismo virtual. Para cambiar la 
frialdad impoluta de la red, por el calor 
lleno de barro de la imprescindible rela-
ción humana que nos parió.  

José Miguel Martín Muñoz

Protestas barriales en Santa Cruz de Tenerife. 1977
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La función del Gabinete de Prensa 
Confederal es optimizar la comuni-
cación de los sindicatos que forman 
parte de CGT, de sus luchas y con-
quistas. También de los servicios que 
ofrece para sus trabajadoras y traba-
jadores, iniciativas conjuntas, línea 
de actuación política en relación al 
feminismo, internacionalismo, ac-
ción social, acción sindical, etcétera. 
El medio de difusión más ágil para 
movimientos sociales y sindicalis-
mo combativo ha sido en los últimos 
años las redes sociales, pero ese for-
mato está en cuestión. Ya no es un 
medio fiable de información veraz y 
contrastada. Según un estudio de la 
Fundación Freedom House publica-
do en 2019: “La libertad en Internet 
está cada vez más amenazada por las 
herramientas y tácticas del autorita-
rismo digital, que se han extendido 
rápidamente por todo el mundo. Re-
gímenes represivos, cargos electos 
con ambiciones autoritarias y agen-
tes partidistas sin escrúpulos han 
explotado los espacios no regulados 
de las redes sociales, convirtiéndolos 
en instrumentos de distorsión po-
lítica y control social. Además, una 
sorprendente variedad de gobier-
nos está desplegando herramientas 
avanzadas para identificar y vigilar 
a los usuarios a una escala inmen-
sa”. En ese clima estamos, con dosis 
importantes de adicción a la mentira 
y el narcisismo individual. Donald 
Trump y Elon Musk como estandar-
tes. En este contexto de relatos ma-
nipulados, los podcast son una for-
ma importante de comunicación por 

varias razones: Ofrecen una com-
binación única de accesibilidad, di-
versidad de contenidos y compromi-
so entre la audiencia y las personas 
que lo realizan, son contrastables por 
su durabilidad e identificables en su 
edición y producción. Los podcast fo-
mentan una cultura de relación con 
la información más pausada, donde 
la fidelidad de la escucha tiene que 
ver con la credibilidad del contenido 
y la calidad técnica. Ahí la mentira sí 
penaliza, queda archivada. Y quizás 

lo más importante, la agilidad que 
proporciona el teléfono móvil como 
nuevo radio transmisor es parte de 
su potencia.

Nuestro podcast en formato de “re-
vista sonora” tiene tres espacios. Un 
primero de actualidad sindical que 
ponga en valor la construcción de 
resistencias de la clase obrera. Será 
el espacio principal, el tema de en-
trada. Luego habrá una columna del 
Gabinete Socieconómico Confederal, 
que elabora mensualmente La Bre-

cha, una publicación mensual de 
análisis sobre temas de actualidad 
social, laboral y sindical. El tercer 
bloque estará dedicado a la Memoria 
Libertaria, contenido fundamental 
para saber de dónde venimos, de la 
importancia que tiene dar a conocer 
la riqueza de nuestra historia anar-
cosindicalista. No como ejercicio de 
nostalgia, sino como revalorización 
de los relatos construidos colectiva-
mente en el pasado. Ahí el progra-
ma estará vinculado con Memoria 
Libertaria-CGT y la Fundación Sal-
vador Seguí para poner en valor su 
excelente trabajo memorialista. Con 
periodicidad mensual, la duración 
RADIO CGT PODCAST será de apro-
ximadamente 40 minutos y está ela-
borado a partir de un trabajo colecti-
vo del Gabinete de Prensa (formado 
actualmente por Macarena Amores 
y Jacobo Rivero) con Rojo y Negro 
TV. Nos puedes encontrar en la web 
de CGT, en Ivoox y próximamente 
en más plataformas y espacios. En 
el primer programa hablamos con el 
Gabinete Jurídico Confederal para 
hablar de abogacía comprometida y 
sindicalismo, el Gabinete Socieconó-
mico nos cuentan el número de ene-
ro de La Brecha, que lleva el título de 
"Las aulas como espacio de resisten-
cia frente al odio y el negacionismo, 
y Alfredo Carralero nos habla de la 
CNT en Madrid anterior a la Guerra 
Civil. Ajusta el sonido de tu repro-
ductor que esto empieza YA. 

Gabinete de Prensa
Confederal de CGT

Radio CGT Podcast: 
Una revista sonora para 
escuchar anarcosindicalismo
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El pasado 10 de octubre, la sec-
ción sindical de la CGT en Mac-
millan Education Iberia (empre-
sa dedicada a la edición de libros 
de texto —fundamentalmente de 
enseñanza de inglés— para los 
mercados de infantil, primaria, 
secundaria y bachillerato en el 
Estado español, Portugal y Lati-
noamérica) solicitó a la dirección 
de la empresa en España, me-
diante una carta abierta a toda la 
plantilla, que se posicionara fren-
te al genocidio que está sufriendo 
la población palestina, tal y como 
ya hizo con la guerra en Ucrania, 
momento en el cual la empresa se 
volcó en enviar ayuda humanita-
ria, acoger a niños y niñas refu-
giados, crear materiales para su 
inclusión en nuestras escuelas, 
etc., en base a su compromiso con 
las Derechos Humanos y la actual 
ley de educación, la LOMLOE, que 
reafirma la importancia irrenun-
ciable de la educación para la paz, 
la no violencia y la formación en 
derechos humanos.

La respuesta no se hizo esperar. 
El día 23, la dirección de RR.HH. 
respondió alegando que la posi-
ción de la empresa en España so-
lamente puede ir alineada con la 
del grupo empresarial al que per-
tenece, Springer Nature (holding 
alemán perteneciente al Grupo 
Holtzbrinck Publishing Group y 
al grupo inversor BC Partners que 
incluye, entre otras editoriales, a 
Springer-Verlag, fundada en 1842 
en Berlín, Nature, publicado por 
primera vez el 4 de noviembre de 
1869, y Macmillan Education, que 
se remonta a Macmillan Publi-
shers, fundada en 1869 en el Rei-
no Unido). En su respuesta alegan 
que el Consejo de Administración 
había determinado que, “debido 

a la naturaleza altamente politi-
zada de la situación, emitir una 
declaración institucional por par-
te de Springer Nature no sería 
coherente con su compromiso de 
mantenerse como una organiza-
ción apolítica” y anunciaba una 
donación adicional al Comité In-
ternacional de la Cruz Roja.

Tras este ejercicio de cinismo, 
la sección sindical escribió al 
CEO de Springer Nature, Frank 
Vranken Peeters:

l No entendemos el argumen-
to de que debemos mantenernos 
como una organización apolítica 
y, de ser así, por qué en el caso de 
la guerra de Ucrania no sólo se 
pudo dar una respuesta por par-
te de Springer Nature, sino que 
muchos empleadas y empleados 
nos volcamos activamente en su 
ayuda en nombre de la compañía, 
creando materiales, todo tipo de 
infografías para centros educa-
tivos y realizando donaciones de 
alimentos, ropa, material escolar, 
etc. Nos gustaría saber por qué 
tratamos de forma diferente a los 
niños y niñas afectados por una 
guerra dependiendo de su país de 
origen, color de piel, religión o in-
tereses económicos en juego. Tan 
política era la postura de Springer 
Nature en la guerra de Ucrania, 
como lo sería si se posicionase en 
el genocidio de Gaza. 

l El hecho de no posicionarse 
ni a favor ni en contra de un ge-
nocidio, reconocido como tal por 
la Organización de las Naciones 
Unidas, es de facto un acto polí-
tico. La indiferencia ante el su-
frimiento de los demás, así como 
la omisión de ayuda es una deci-
sión consciente; lo queramos o no 
nuestros actos, tanto por acción 
como por omisión, son un reflejo 

de nuestros principios o, en este 
caso, de los de nuestra compañía.

l El Código de Conducta de 
Springer Nature en su apartado 
2, dice literalmente que: “Estamos 
firmemente comprometidos con el 
respeto a los derechos humanos y a 
los estándares sociales fundamen-
tales tal y como quedan estableci-
dos en la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos de las Na-
ciones Unidas, en las directrices de 
la Organización Internacional del 
Trabajo y en la Convención de los 
Derechos del Niño de las Naciones 
Unidas”. Esta declaración entra en 
flagrante conflicto con la decisión 
de no posicionarse ante la situación 
en Gaza. 

l La actual ley de educación, la 
LOMLOE, reafirma la importan-
cia irrenunciable de la educación 
para la paz, la no violencia y la 
formación en derechos humanos. 
De nuevo, el Código de Conducta 
de Springer Nature en su aparta-
do 1, dice literalmente que: “Sprin-
ger Nature considera que acatar 
las leyes y normas que afectan a 
nuestra empresa es parte funda-
mental de una forma responsable 
de actuar. Nos atendremos a las 
leyes vigentes incluso si ello supo-
ne una desventaja para la empre-
sa”. El hecho de que una empresa 
dedicada a la creación de mate-
riales educativos no esté alineada 
con la actual ley educativa en Es-
paña choca de nuevo con nuestro 
propio código de conducta.

l Como dice la relatora de la 
ONU, Francesca Albanese, “De 
los 65.000 palestinos asesinados 
(según cifras oficiales, aunque 
posiblemente haya que multipli-
car esa cifra por diez), un 75% han 
sido mujeres y niños”. Y aunque 
el acuerdo alcanzado hace unos 

días es un alivio para el pueblo 
de Gaza, dista mucho de ser una 
solución de Paz duradera, ya que 
ignora al pueblo palestino y el 
mandato de la ONU, con lo cual 
cobra más sentido que nunca in-
volucrarse en su apoyo.

l Nos alegra que Springer Na-
ture se comprometa a realizar 
una donación adicional al Comité 
Internacional de la Cruz Roja, 
pero nos gustaría que esta dona-
ción estuviese dirigida específi-
camente a aliviar las penurias del 
pueblo de Gaza, y también que se 
abra a la colaboración de los em-
pleados y empleadas de Springer 
Nature, como se hizo en la guerra 
de Ucrania.

Los trabajadores y trabajadoras 
de Macmillan Education Iberia 
han demostrado en múltiples oca-
siones su espíritu solidario, cree-
mos que es primordial situarse en 
el lado correcto de la historia. La 
educación es una herramienta in-
dispensable para combatir la des-
humanización y defender la dig-
nidad humana y estamos seguros 
de que desde Macmillan Educa-
tion Iberia podemos dar ejemplo y 
contribuir a crear un mundo más 
justo.

Seguimos esperando una con-
testación. Mientras, constatamos 
que el cinismo pretende encubrir 
que, en el sistema capitalista, los 
intereses económicos están por 
encima de los derechos humanos 
y que la banalidad del mal, con-
cepto que Hannah Arendt acuñó 
para intentar dar una explicación 
a cómo pudo producirse el Holo-
causto nazi, ya se ha instalado en 
nuestra empresa. 

Sección Sindical de CGT
Macmillan Education Iberia

Macmillan Education Iberia
Empresa cómplice con el 
genocidio en Palestina
La Sección Sindical de la CGT en Macmillan Education Iberia ha solicitado a la Dirección de la empresa 
que se pronuncie frente al genocidio en Gaza, al igual que lo hizo con la crisis humanitaria en Ucrania. 
Su rotunda respuesta la sitúa del lado de los cómplices.
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Almaraz tiene fechas de cierre 
establecidas para sus dos reacto-
res, 2027 y 2028. No son arbitrarias 
ni improvisadas. Forman parte de 
una hoja de ruta asumida por las 
empresas propietarias y por el Go-
bierno, integrada en la planifica-
ción energética y coherente con el 
despliegue de renovables. Reabrir 
ahora ese pacto no es “prudencia”, 
es deslealtad. Supone mandar un 
mensaje claro: los compromisos se 
respetan solo mientras no moles-
ten a los grandes intereses empre-
sariales.

Las eléctricas propietarias —Iber-
drola, Endesa y Naturgy— pre-
sionan para alargar la licencia de 
Almaraz con un discurso bien co-
nocido: seguridad de suministro, 
estabilidad del sistema, empleo... 
Es el mismo relato que se repite 
desde hace décadas para justificar 
un oligopolio, opaco y socialmente 
regresivo. Un relato que oculta de-
liberadamente que la nuclear solo 
resulta “competitiva” cuando se 
socializan los costes y se privati-
zan los beneficios. Los argumentos 
del lobby pronuclear suenan a "no 
debemos abolir la pena de muerte 
porque, si no, los verdugos se que-
darían sin empleo". 

El Movimiento Ibérico Antinu-
clear ha sido claro: la prórroga de 
Almaraz sería una estafa social. 
No un ajuste técnico, sino la puer-
ta de entrada al alargamiento de 
todo el parque nuclear español, 

uno de los más envejecidos de Eu-
ropa. Reactores diseñados para 40 
años de vida útil que ya han supe-
rado ese umbral y cuya prolonga-
ción multiplica los riesgos tecnoló-
gicos y humanos.

Conviene decirlo sin rodeos: la 
energía nuclear no es limpia. No lo 
es porque genera residuos 
radiactivos de alta activi-
dad para los que no existe 
solución definitiva, que per-
manecen siendo peligrosos 
durante miles de años. No 
es barata, porque necesita 
un marco regulatorio favo-
rable, exenciones fiscales 
encubiertas y un sistema 
público que asuma los cos-
tes del desmantelamiento y 
la gestión de residuos. Y no 
es sostenible, porque con-
centra poder, bloquea la 
democratización energética y des-
plaza inversiones que deberían ir a 
renovables, eficiencia y reducción 
real de la demanda.

Tampoco es una aliada eficaz 
contra el cambio climático. Las 
nucleares no se adaptan a siste-
mas eléctricos flexibles dominados 
por renovables; funcionan como 
grandes máquinas rígidas, incom-
patibles con un modelo distribui-
do. Mantenerlas activas retrasa la 
transformación estructural que 
necesitamos para reducir emisio-
nes de CO₂ de forma rápida y justa. 
No es casualidad que las mismas 

empresas que defienden prolongar 
Almaraz sean las que frenan co-
munidades energéticas y autocon-
sumo cuando amenazan su control 
del mercado.

Las principales organizaciones 
ecologistas —entre ellas Ecologis-
tas en Acción, Greenpeace, WWF o 

Amigas de la Tierra— coinciden en 
el diagnóstico: romper el calenda-
rio nuclear socava la credibilidad 
de la política energética y debilita 
la transición energética. Si hoy se 
prorroga Almaraz, mañana se hará 
lo mismo con el resto de centrales. 
El precedente sería devastador.

Desde una perspectiva sindical, 
el debate no es solo ambiental, es 
también democrático. La nuclear 
es el símbolo de un modelo ener-
gético impuesto, decidido en des-
pachos y sostenido por puertas gi-
ratorias. Frente a él, la transición 
justa exige participación social, 

control público y un reparto equi-
tativo de costes y beneficios. No 
hay justicia climática posible si se 
mantiene un sistema que externa-
liza riesgos sobre generaciones fu-
turas y territorios concretos.

Por eso, ante la presión del lobby 
pronuclear, la respuesta no puede 

ser tibia. Es más necesaria 
que nunca la movilización 
social, la pedagogía críti-
ca y la acción colectiva. 
Recordar lo que se quiere 
ocultar: que las nucleares 
han sido y siguen siendo 
una amenaza, que su en-
vejecimiento incrementa 
los riesgos y que existen 
alternativas técnicas y 
sociales suficientes para 
prescindir de ellas.

Almaraz es una línea 
roja. Defender su cierre 

en las fechas pactadas es defen-
der la coherencia climática, la so-
beranía energética y el derecho de 
la ciudadanía a decidir sobre su 
futuro. Romper el calendario nu-
clear sería una victoria del poder 
corporativo. Mantenerlo es una 
tarea urgente para el movimiento 
antinuclear y para todas las orga-
nizaciones que, desde el sindica-
lismo combativo y el ecologismo 
social, seguimos apostando por 
otro modelo energético posible y 
necesario. 

Andrés R. Amayuelas

Cerrar Almaraz 
es una línea roja

Una de las últimas campañas de Greenpeace España pone el foco en un problema estructural de 
nuestro tiempo: la industria de la moda ultrarrápida no solo explota la mano de obra y los recursos 
naturales, sino que contamina hasta la piel que vestimos. Según la organización ecologista, un 
análisis independiente de 56 prendas del giganteias perfluoroalquiladas y polifluoroalquiladas), 
compuestos tóxicos asociados a graves riesgos para la salud y el medio ambiente.

Las eléctricas contra el consenso 
social y la transición justa

Si hoy se prorroga 
Almaraz, mañana se 
hará lo mismo con el 
resto de centrales. 
El precedente 
sería devastador.
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Mi relación con la CGT se puede de-
cir que me viene de tradición familiar, 
porque mis dos padres están afiliados 
y he crecido yendo a los locales, manis, 
concentraciones y huelgas. Así que des-
de muy pequeña me dedicaba a escribir 
consignas en el suelo con tizas de colo-
res allí donde hubiese concentraciones, 
pegando pegatinas por todo Madrid y 
pintando pancartas en el local del sin-
dicato.

Conozco ya a mucha gente en el sin-
dicato y me encanta pasar tiempo con 
todas ellas.

El motivo que definitivamente me 
animó a afiliarme al sindicato fue la 
organización de un encuentro de jóve-
nes de la CGT (que al final no salió ade-
lante) y para ir tenía que estar afiliada. 
Esto pasó cuando yo tenía solo 16 años.

De mi edad hay muchos tipos de per-
sonas, pero la mayoría no creo que sean 
conscientes de los problemas de la clase 
trabajadora, incluso no creo que sepan 
que pertenecen a ella o lo que eso sig-
nifica e implica. Y la verdad, muchas 
veces me pregunto cómo es eso posible. 
Pero lo cierto es que ya mucha gente 
no suele ver las noticias. No tratan de 
informarse, ni creo que sepan cómo ha-
cerlo. Y lo que escuchen en sus casas es 
lo único que pueden llegar a conocer.

Yo creo que para llegar a las más jóve-
nes está claro que la clave son las redes 
sociales, ya que es lo que más usamos 
y gran parte de la información que nos 
llega es a través de ellas, principalmen-
te Instagram y TikTok. Yo sigo pocas 
cuentas porque no es que haya muchas 
interesantes y tampoco hay bastante 
contenido en ellas. Sé que, en la CGT, 
la red social que más contenido tiene y 
se usa más normalmente es X. Pero yo, 
por ejemplo, no la tengo instalada y esta 
no es la más común entre jóvenes. Pero, 
aparte de esto, creo que estaría bien lle-
gar a las jóvenes a través de las escuelas 
e institutos, por ejemplo con talleres, 
formación, charlas, etc. Me parece muy 
práctico y útil además de muy necesario.

Sinceramente no tengo claro qué les 
diría, pero seguramente que tienen que 
espabilar porque que no querer darse 
cuenta de los problemas que les afectan 
a ellas no significa que no existan, y al 
no tenerlo en cuenta se están perjudi-
cando a sí mismas y a quienes les ro-
dean. Por desgracia se ha perdido prác-
ticamente por completo la conciencia 
de clase y creo que es un gran problema 
de lo más frustrante.

De forma ocasional he participado en 
actividades de la Asociación de Vecinos 
de mi barrio como el huerto durante un 
tiempo o campamentos o juegos en ve-
rano (me lo pasaba realmente genial) y 
es cierto que es muy práctico y cercano, 
pero ahora mismo no formo parte de nin-
gún espacio de este tipo. También suelo 
participar en las principales movilizacio-
nes feministas como el 8 de Marzo. Tam-
bién en el 1 de Mayo y las movilizaciones y 
huelgas en solidaridad con Palestina.

De la CGT lo que yo cambiaría sería 
que no llega a los más jóvenes. Es nece-
sario que haya más mujeres y más jó-
venes en puestos de representación. Es 
necesario hacer llegar a las jóvenes toda 
la información y recursos que como 
sindicato podemos ofrecer, porque bajo 
mi punto de vista la mayoría de gente 
de mi edad no saben cuándo hay manis, 
huelgas… ni su importancia. No puede 
ser que muchos jóvenes no ejerzan su 
derecho a huelga porque, para empezar, 
no saben en qué consiste ese derecho, 
tampoco cuándo están convocadas o 
por qué son tan importantes. Esto no 
es algo que se trate en las aulas y a mu-
chas familias tampoco les interesa, así 
que esos jóvenes no tienen la capacidad 
para tener suficiente información y es 
injusto para ellas. Además, hay que ha-
cer hincapié en las nuevas generacio-
nes, antes de que se incorporen al mun-
do laboral. En algunos casos es a una 
edad muy temprana, nada más acabar 
la ESO, y a esa edad mucha gente no 
conoce sus derechos, ni los problemas 
que les afecta como clase trabajadora, 

y nadie les facilita tal información, for-
mación o consejos. Este es un desafío 
que, como sindicato, debemos abarcar 
en la medida de lo posible.

Para terminar, me gustaría mencionar 
las series que recomiendo muchísimo. 
Primero “Cortar por la línea de puntos” 
y  también “We Are Lady Parts” o “Ado-
lescencia” que tratan temática social en 
las que es fácil verse reflejada como jóve-
nes y los problemas que nos rodean. En 
cuanto al título de un libro recomendaría 
“La Edad de la Ira” y en cuanto a cine me 

gustaría recomendar “American history 
X” o “La Haine” que son clásicos que he 
visto hace poco y me han gustado mucho. 
Y para hablar de música los primeros son 
“The Birrás Terror” (compañeros del sin-
dicato en Madrid) que tienen unos pedazo 
de temas muy divertidos y potentes, pero 
también clásicos como “Cicatriz”, “Los 
Gandules”, “Iron Miden”o “Radiohead”, 
por poner diferentes ejemplos, además de 
“La Zowi”, “Young Beef” y muchos otros 
más.

Un saludo. 

"Hay que hacer hincapié en 
las nuevas generaciones, 
antes de que se incorporen 
al mundo laboral"

África Carbajal de la Iglesia 
CGT- Oficios Varios del Sur de Madrid

Me llamo África Carbajal de la Iglesia, tengo 18 años, 
soy estudiante de segundo de bachillerato científi-
co-tecnológico, vivo en Leganés (Madrid) y de momen-
to no tengo experiencia laboral. Estoy afiliada en el 
Sindicato de Oficios Varios del Sur de Madrid de CGT 
(CGT zona sur). Y este año, en el poco tiempo que me 
queda entre los estudios, me gusta ir al gimnasio.
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